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PARTE EXTRANJERA,

A se r  cierto  el te legram a fechado el dia J3  

en C onstanliaopla, que publicamos en el sitio 

de costum bre , b ien puede decirse  que  la  p a ­

vorosa cuestión de Oriente h a  dado un paso 

adelan te . A segurábase en  la capital del im perio 

otom ano que el ministerio  estaba en crisis, 

que la  in su rrecc ió n  continuaba en Candía, y  

que  se habia decidido llam ar al plenipotenciario  

tu rco  á  la corte  de Grecia, esto es, rom pér las 
relaciones diplomáticas con e l G obierno griego.

Nodejn de so rp renderno s  esta reso lución  del 

Gobierno otom ano. Graves motivos h a  debido 

te n e r  para tom arla , después d e  lau tas  pruebas 

de m oderación, ó m ejor d irem os, de debilidad, 

que hasta  ahora  nos ha dado. Teniendo en con ­

tra  auya toda E u r o p a , y  contando solo hasta 

cierto  pun to  con F r a n c i a ,  que hoy po r  hoy 

qu ie re  á toda costa el sosten im ien to  de la paz. 

no com prendem os b ien  cómo el gobierno tu rco  

se resuelva á ap rox im ar á la  m ina suGciente- 

m ente  p reparada  la chispa q ue  ha de ocasionar 

la explosion. T al, sin em bargo, puede h a b e r  lle­

gado á s e r  la conducta  del G obierno  griego en 

este asnnto , que no le haya <iuedad(f á la P u e r ­

ta  otra salida que la  ru p tu ra  de relaciones. Los 

precedentes , no ¡iuede neg'arse, í^on para sospe­

charlo , y  aunque  estos p recedentes no ex is tie ­

sen ,  bastarían para  com prenderlo  el apoyo rao- 

r a l  de casi todas las naciones con que sabe que 
cuenta e l G abinete de Grecia.

No puede hablarse de fa cuestión de O rien ­

te  sin h ace r  m ención de u n  articulo  que h a  p u ­
blicado en la Liborle  Mr, de G irard in , y  i[ue 

sogün parece  ha llamado bastan te  la a tención  de 

los hom bres políticos en el vecino imperio.

Para  Mr. G irardin es indudable qtie Rusia, 

P ru s ia  é  In g la te rra  están  cealigadas para a r r o ­

ja r  á los tu rcos  de E u ropa , pero p rincipalm ente  

con tra  F rancia . A dichas potencias - seria  fácil 

que se uniese la  Italia . R usia resolveri¿  á su 

gusto la cuestión de O riente; P ru s ia  acabaría 

de establecer el imperio germ ánico  á  costa de le

Alemania del S u r  y  de A ustria , á  la que  se le
daría  u n a  compensación en la parte  de O rien te ; 

Ing la te rra  adquirir ía  el Egipto y la Italia el pe­

queño te r r i to r io  q ue  aun  posee el Soberano P o n ­

tífice. A nte este peligro que  Emilio Girardin c ree  

inm inente , e ra  na tu ra l  que a b an d o n a n d o su s  a n ­

tiguas opiniones con tra rias  al aum ento  del ejér-^ 

cito , ahogara  desde luego p o r  él, p e ro  ds  sabe­

m os si po r  consecuencia  ó convicción sigue 

oponiéndose á que se aum en te  un solo soldado, 

y en su  lugar propone «un m atrim onio  de con ­

veniencia con P rusia ,»  ó sea una alianza en tre  
P rus ia ,  Italia y  F rancia , que  p e r m iu  á  esta 

do rm ir  en paz recostada  la  cabeza sobre cien 
m illones de alem anes.

A fortunadam ente nosotros no somos de los 

que se  quedan  con  la boca abierta  an te  los a r ­

tículos que  de tiem po en tiem p o  publica  en  su 

periódico Em ilio  de G jrardiu. Aun oo hemos 

olvidado los que escribió hace algunos meses, 

sosteniendo con todas sus fuerzas y form alm en­

te, spgun las apariencias, que F rancia  no debia 

cuidarse para nada de la organización de! e jé rc i ­

to ,  y los prusianos sin em bargo poco menos que  

am enazaban llegar á las fronteras dei Im perio . 

Hoy nos habla , como de cosa c ierta , de u na  coa­

lición genera l de Europa  co n tra  F ra n c ia , y p ro ­

pone igualm ente que esta Po lenria  se una  con
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HoíiTEPugcojp^ 47 de Agnsto de 1116.̂  (por la no ­
che).— Dentro de un mal figón, débilmente alum- 
nrado por beiones de forma extraña: sentado en 

sucio banco de pino, y  despues de haber me- 
‘0 satisfecho el hambre que troia con algunos 

®se»5os trozos de carne y un poco de pan y vino, 
por caridad más bien que por el diopro que 

v í f r * ’ dieron las buenas gentes del mesón ó 
caíifi hallo, y  que de íigoa en puridad

» 08 escribo sobre una mqja co ja , de ia-

P rusía  é I t a l i a , pero  que n o  a rm e  u n  sólo so l­

dado m ás que los que tiene. En p rim er l u ­

ga r  si P ru s ia  está unúla con  R usia é  Ingla- 

t i 'rra  para resolver la cuestión de Oriente, 

y contra F ran c ia  según asegura  G irardin , ¿có­

mo ha d e  unirse esta Potencia con Prusia? 

\  aun  cu ando  esta alianza fuese posible, ¿qué 

papel estaría  reservado á F ranc ia ,  sin ejército 

suficiente y  ligada á P ru s ia ,  que está arm ada 

basta  lü s  dienten? liem os hecho estas reflexio­

nes, n o  porque cream os qne nos in terese  direc­

ta m e n te  lo que  el vecino im perio  haga ó deje 

de h acer en las c ircunstanc ias  actuales, sino 

para que se vea que Mr. de Girardin con to ­

dos los conocimientos y talento que se le  a t r i ­

buye po r  los liberales, lejos de se r  un oráculo, 

es tá , como estam os todos los hijos de .idan, 

espuesto á  decir grandes tonterías, au n  tom an- 

tIo la entonación de un  sábio ó de u n  profeta.

P e ro  aún  más que L a  L ib er té ,  ó sea Emilio 

G irard in , nos hace gracia i a  F rance, es dec ir ,  

L agueronniere . E s te  periódico se revuelve hoy 

con tra  el p r im e ro ,  porque hasta  ahora ha e s ta ­

do y está  aún  de p a r te  de P ru s ia ,  coadyuvando 

en  lo posible al engrandecim ien to  de esta P o ­

tencia  con la teoría  de las nacionalidades. ¡Po­

b re  F r a u d a ,  (periódico por supuesto) qué p ro n ­

to  olvida que si L a  L iber té  se ¡la puesto de p a r ­

te  de los p rusianos, ella ha estado co n s tan tem en ­

te  de p a r te  d e  los ita l iano s , y  que  sin el 

p receden te  de Víctor Manuel, e l Rey Guillermo 
no h ab ria  soñado siquiera en ser coronado E m ­

perador de Alemania! Es preciso, de consiguien­

te . Ro olv idar las leyes de la lógica. Francia 

combatiendo en  1859 po r  la nacionalidad do 

Italia, combatía a l propio tiempo po r la  naciona­

lidad a lem ana ; y si esta nacionalidad le pesa 

ahora , asu n to  es este que debió entóneos tenerlo  

en  cuen ta ; que los hom bres políticos obligados 

están  p o r  1a posicion que ocupan á  abarcar  de 

una m irada todas las consecuencias que p u e ­

de acarrearles  cualquiera determ inación que 
adopten .

Si f r a n c ia  entonces hubiese m aduram ente 

pensado en la  política que em p ren d ía ,  habria 

visto que  aun prescindiendo d e  h  Injusticia dff 
la  g u e rra  á  A u s tr ia , esta gu e rra  daba origen 

á otras am biciones, á c u y a  satisfacción no podría 

oponerse el Im perio  francés vigorosamente, su­

puesto  que sus ejércitos habiau peleado po r  la 

m ism a causa en paises extranjeros. P orque  pre  

te n d e r  siquiera jus tif ica r la gue rra  de Italia por 

el aum en to  de te rri to rio  que proporcionó á 

F ra n c ia ,  y  com batir  á  P rusia  porque lejos de 

p roporc ionar al Im perio  francés aum ento  alguno 

te r r i to r ia l ,  llega á  ser su  r iva l ,  y  su rival te m i­

ble  se r ia  e l colmo del u tih tar ism o y el olvido 

absoluto de toda nocían de derecho. No se q u e ­

je ,  pues, L a F r a n c e i n L a  L iber té ,  p o rqu es ien -  

do este periódico siquiera consecuente , sigue 

abogando por la nacionalidad alem ana , no gaste 

el tiem po buscando sútiles diferencias en tre  esta 

nacionalidad y la italiana, y ap renda  de una  vez 

para s iem pre  que una nación no falta jüm as en 

vano á ciertos p r inc ip ios ,  ni p roclam a nunca  
im punem en te  ciertas teorías.

■ DESPACHOS TELEllRÁPiCOS.

París, 13.—Dicen de Roma qne el Emperador 
Napolt-on insiste en que se establezca una unión 
aduanera de correos y de bancos entre Roma é 
Italia,

Berus, í 2.— La comision de justicia de ia Cá-

cierto origen, de prolongada y estrecha superficie 
grasienta y  moredizd, y  así mataré agradable y 
provechosamente ei tiempo que el conductor nos 
deja libre en este apeadero, que campea á uno de 
los lados del camino. Nadie por las muestras pue- 
d e  soípecbar que el albergo pertenece i  una ciu­
dad episcopal con tres mil habitantes, situada so­
bre eminente posicion, embellecida con catedral de 
airosa cúpula de^Micheli, y  que se ufana con la 
antigua ¡glesia de San Floriano, donde yace aquel 
Obispo, cuya tumba presenta á cada lado d é la  
mitra dos vasos por trofeos, para que diga el vulgo 
calumniador y  maldiciente que murió á consecuen­
cia del abuso del exquisito mos<^atello.

Yo imagino qua mi ec lu il  y pasagora re-iiden- 
cía, debe ser la Posta, marcada en los guias é iti­
nerarios coa el titulo, icimodñsto por sus vuelos, 
de Aguila Ñera; aun cuando la oscuridad de ¡a n o ­
che, que ha cerrado enteramente, no me permite 
leer el rótulo, que estará encima de la puerta. I’a 
ra no perder un minuto conti.,uo; porque ya sé 
que apenas adelante pararémos en p.irte alguna 
hasta Hogar i  Roma; y  uo he de dar un paso mas, 
bin trasmitiros mis impresiones- de este dia, que 
se debilitan y  enflaquecen, confor/nc objalo-^ nue­
vos, de m ásgrande imporUncia, vayan sueeaiva- 
mente pareciendo. No creáis por eso que esta 
M rta ulinoa, que escribo antes de pisar la tierra 
a e  promisioo. que aniío , cnal otro .Mcrisés, ver y  
palpar, puede ser en ninguna manera interesante. 
En los u m b ra la  de Roma pagapa y mas aun. de 
Roma... POíiTlMCIA, no cabe mantener el ánimo 
sereno, e l pulso firme, la  mirada certera, ni posar-

mara de diputados de Berlín propondrá la  aboli­
ción de la penalidad por delitos políticos institu i­
da despues de la revolucioD de 1848.

Flobekcia , 12.—La Cámara de diputados ha 
doptaiio sin discusión la contestación al discurso 
de la Corona, y  ha comenzado á discutir un pro­
yecto de ley de incompatibilidades,

NuEva-YoíK, 12.—Créese qne el proyecto de 
acusación contra el presidente Johnson será aban- 
donado.

San Pktersbdíüo, 12,— El Emperador ha conce­
dido una amnislia i  la prensa.

La familia Imperial ha asistido i  un baile qua 
se ha celebrado en beneficio de los candiotas,

Homa, 12,—El Cardenal Cogiano ha fallecido.

Co.vsTABTisoPLA, 15,—Se asegura que el ministe­
rio está en c r is is , y  que se ha decidido llamar al 
ministro plenipotenciario turco cerca de la cúrta 
de Grecia.

Corre de nuevo el rumor de que la insurrección 
continúa en la  isla de Candía, á  pesar de los par­
tes tranquilizadores publicados por el Gobierno 
turco.

París, 1-1,—La cotización oficial de hoy es la s i­
guiente:

3 por lOt) interior espaftol, .'51 3ifl (baja Sja.)
Fondos franceses;
El 3 por 100, 6i)-C0 (baja 10 céntimos.)
El 4 l i2  i ^ r  100, On.75(baja 25 céntimos.)
Consolidados ingleses. 90 7[8 á 91 (alza 1 3i<i,)

Se lee en Ld Italia  do Floreocia :

■ Las negociaciones siguen su m archa regular 
en Roma.

M, D erti , ministro de instrucción pública, ha 
permanecido algunas horas en Roma y ha confe­
renciado con el comendador Tonello . á  quien ha 
trasmitido el pensarpiento del Gobierno.

Tal es el hecho exacto que ha dado lugar i  di 
versos comentarios y  que está conforme con lo 
que nosotros hemos dicho.»

Dice La N a s io n e :

«Un diario de la tarde habla de una operacion 
sobre los bienes del Clero, operacion que ha debi­
do ser hecha estos últimos días por ol ministro de 
Hacienda con una casa belga.

Creamos en la  Exactitud de los dol.il'os dados por 
este periódico; pero nos dicen que el ministario 
tra ta  realmente de uq . plan genera! de Hacienda 
de qne formará parte una gran operacion sobre los 
bienes eclesiásticos. Es sabido que estos bienes 
no pueden ser cuagenados sino en virtud de mía 
ley. lli) modo que los proyectos del ministerio 
deberán ser sometidos a l  e iám en del P a r la ­
mento. ‘

Sobre este mismo asunto que ya conocen nues­
tros lectores, dice también el periodico italiano La  
Provincia:

«Se habla siempre de una importante operacion 
rentística que Mr. Scialoja se propone hacer sobre 
los bienes eclesiásticos, operacion bastante sem e­
jante  á la  que habia proyectado Mr. Mingheti.- 
Cuando se discuta la cuestión en el Parlamento se 
conocerá mejor este asunto,»

De El .Vemorial diplomático tomamos lo si­
guiente:

>E¡ Binperador dn Méjico acaba de licenciar la 
legión austríaca y la legión belga: los voluntarios 
que la componían podrán volver á su pátria al 
mismo tiempo que las tropas francesas.

Los oficiales y  soldados de ambas legiones que 
quieran continuar al servicio de Mi'jico^ serán in ­
corporados al ejército nacional.

Esta medida parece que se ha tomado para qu i­
ta r á los Estados Unidos todo pretexto para  decir

la cou emocion en cosas valadies; que lo son to ­
das y  de todo punto indiferentes, cuando la suerte 
propicia nos convida cou la dicha inefable de con­
templar por nuestros propios ojos, maftana mismo, 
tentas grandezas juntas, como en sus muros g u a r ­
da la ciudad Etera.i, cuyo nomtire tiene el exc lu ­
sivo privilegio de llenar el mundo há mas de vein­
te  siglos!

Con todo eso: el método adoptado desde el co ­
mienzo del viaje reclama no dejar una laguna des ­
de Sii-na á la capital de los EsUidosde la  Iglesia; y 
nos obliga á separar cuanto hemos admirado hasta 

esta noche, d é lo  que verémosluego »«eoHíía«níí,
así que la nueva aurora rasgue el velo de las ti- 
nieblos que nos cercin: bien así, como hasta este 
punto las obras do los hombres fueron objeto casi 
exclusivo de nuestra observación y estudio; y  de 
maftsna en adelan te , con la ayuda de Dios ,• pon- 
drémos á menudo nuestro pobre entendimiento y 
las otras potencias y  sentidos, asi como uiiestr* 
humilde y torpe pluma al servicio de Aquel nue 
brilla en Roma más que en parte algiina por sus 
propias obras, y por la  asistencia visible, continua 
y eficaz que prysia á su Vicario augutto.

La vía férrea prosigue desde Siena por-Asciano, 
Rapolano, Lucignano, Asinalunga , T orrita , Salar- 
co, Acquaviva y Chiusi hasta Pjculle ; habiéndose 
inaugurado en este mismo aoo; y  ántes de tocar 
en e! prim era de los lugares referidos se atraviesan 
varios túneles pequeños, cuya boca nos deja ver 
una campiña cubierta de verdura, cada vez que 
pasamos de uno á otro de aquellos oscuros subter­
ráneos.

que el Imperio mejicano no puede sostenerse sin la 
ayuda de bayonetas extranjeras,»

Dice f:iDebate  de Viena:

• A consecuencia de ia rup tura  coa Doma, Ru­
sia ha declarado la guerra a] Catolicismo, apoyo 
esencial de la  nacionalidad polaca: las últimas or- 
denanías administrátivas tienden á destru ir la e i is -  
teucia política y  nacional de Polonia. No sabemos 
aun sí las últimas tentativas rusas tendrán mejor 
éxito que las anteriores, pero deseamos y eíper*- 
mos que la  nación polaca salga otra vez tr iu n ­
fante de las graves pruebas á qu:! se la som ete, y 
coBsigs guardar su espíritu nacional en medio de 
los pehgrosque la rodean..

EL PENSAM IENTO ESPAÑOL-

KAHRIll, ir .  nE ENRRO DE 1867.

SOBRE LA MISION TONELLO.

Ayer dimos conocim iento á niiestros lectores 

del artículo de la F rance. periódico arch iconci-  

líador del vecino im perio, accrca de la misión 

confiada al Consejero S r. Tonello  ce rca  de la 

S an ia  Sede p o r  el Gobierno de Víctor Manuel. 

E l  diario napoleónico a s i^ u ra  que  esa misión ha 

llagado á leliz rem a te ,  lográndosií po r  efecto del 

acuerdo  celebrado e n t r e  las dos partes, el ob je ­

to  esencial de la  misión confiada al diplomático 

florentino. De aquí saca el mism o diario un nue ­

vo a rgum ento  para ensalzar la nueva v ir tud  ten- 

fogal de la conciliación, y d a r  en ros tro  con este 

resu ltada  á los enemigos de toJa trausaccioi^con 
los fau tores  de la revolución italiana, á  los que 

decian que no bahía acuerdo  posible e n t re  la 

Santa Sede y el Rm j de l ln l ia .  A fo rtunadam en ­

te  esta especie de can to  d e  tr iunfo , carece de 

motivo, como ayer indicamos; y atm  si los p a r ­

tidarios du la conciliación hahiasen con la s in ­

ceridad de q ue  se precian como católicos sin-  

ceros, que  son ó que  se llam an. Lien debieran 

re p e t i r  en la  ocasipn presen te  aquello de: »otra 
victoria como esta y  som os perdidos.»

E n  efecto, ¿qué es lo que h a  conseguido el 

S r. Tonello por efecto de sus gestiones d ip lom á­

ticas cerca  del Papa? Según nos dice L a  F rance, 

que desaparezcan los obstáculos que ha estado 

oponiendo Víctor M an u e la  que el P ad re  comiin 

de los fieles provea a  1 b ien espiritual de sus h i ­

jo s  con la institución de Obispos en las diócesis 

vacantes. Estos obstáculos se reducían  á tres 

principalm ente , pues el Rey del P iam onte quería 

tres  cosas á que Roma no juzgaba b ien acceder; 

queria: p rim ero , n o m bra r  ó proponerjlos Obispos 

para  las sedes vacantes, no solo en  la parte  de 

Italia que le está legitimainente sugeta , sino en 

casi todo el resto  de aquella p en ín su la , in c lu ­

sas las provincias que pertenecen  al Romano- 

Pontiflce; s e g u n d o , som eter al reg lu tn  e x e ­

q u á tu r  las bulas de confirm ación de los 

Obispos nombrados; y te r c e r o , forzar á  los 

Obispos á que ju ra sen  íidelidad y obed ien ­

cia al Iley Víctor Manuel reconociéndolo y 

acatándolo com o Rey en perjuicio d e  los 

soberanos legítimos. T o ja s  estas exigencias 

descansan en  un solo supues to  falso, á  saber, 

que  Victor Manuel es soberano legitícno de h e ­

cho y de derecho  en  casi toda Ita lia , S í re a l ­

m ente  fo fuese, esas tre s  exigencias nada h u ­

b ie ran  ten ido  de inusitado, ni habrian impedido 

c iertam en te  á  tan tas  iglesias en  Ita lia  llo ra r  una 

viudedad tan tr is te  y  prolongada. Eii Roma no se

Rw.-n«n£9

llapolauo se derrama por la vertiente pintoresca 
de una colína y e n  sus cercanías existen los baños 
minerales de Armajolo. Asiualunga {Sinits longuij 
queda i  nuestra izquierda también, asentada sobre 
un monte; y  acercándonos por instantes i  las aguas 
termales de Chianciano, tan celebradas en Europa, 
llegamos hasta Chiusi (C lusim ), ciudad «trusca, 
una d é la s  doce de este país, cuajado de restos 
de la Edad pasada, célebre ano por sus antigüeda­
des venerandas, donde pudierais (caminan lo más 
despacio) visitar e l Museo Casnccini, la coleccion 
l’aolozzi, el Depósito dol Colle, el della Scimia con 
sus pintaras primitivas de gladiadores, menestrales, 
enanas y m ujeres , carros y  juegos anliquisimos; 
y  con más provecho y edificación las catacombas 
de Santa Catalina , con su entrada plautada de ci- 
preses.

A Ficulle llegamos á la una y  cuarenta minutos 
de esta ta rd e ; habiendo salido de Siena á las diez 
y  treinta y  cinco de la m añ an a ; de suerte qne sé 
invierten en la línea unas tres ho ras ,  y  se pagan 
en primera clase once liras italianas, ofreciendo la 
novedad de calentarse el sgua para la  máquina 
con leQa, en vez de carbón de piedra, y  para pro­
veerse de ambos objetos, nos hemos detenido en 
Aíieisno y  en Torrila m is  de lo que yo pienso que 
habíamos menester, pues se pierde mucho tiempo.

En Ficulle hay una especie de hostería, (que no 
merece el nombre de fonda en español, n ie l  de 
buffet ó restaurant eo lengua gálica), donde hubi­
mos da contentarnos con una suppa tolerable y 
p ocos , caros y  malos a lim en tos. que siguí-ron á 
aquel plato. Apenas estos engullidos, la  fnsta del

p o d ia a c c e d e rá  ta les exigencias, lo cual hub ie ­

ra sido acep ta r  el jirincipio que  se  com bate  y 

reconocer po r  Rey al que  está allí ten ido  por 

usu rpador.  Este e ra ,  pues, el nudo  «jue se  o fre ­

cía en las negociaciones encar,'ad;is á Tonello . 

¿Lra posible desalarlo? ;E ra  |iosibIo ven ir  á  un
acuerdo  cediendo la Santa  Sede á las p re tensio ­

nes de los gobernan tes  italianos’ No, decían to ­
dos los católicos con el P apa: si el enviado 

lie Victor M.inuiíl insistn en las exigencias 

de sn c ó r t e , todos sus pasos , toda su 

habilidad se estre llaran  en el invencible non  

pot.nimu^  d e  Pío IX, y  el nuevo Vegezzi te n ­

d rá  que volverse á sn puesto confuso y h u ­

millado. Lsto decían todos loa q ue  conocen p o r  

f« y po r  experienri.i la virtud  de los principios 

que dirigen J a  conducta  de la Santa Sede. Ahora 

b ien , los hechos han confirm ado estos juicios: 
léjos de haber cedido Roma á l a s  exigencias del 

llamado Rey de Italia , este ha tenido que re t i  ­

ra r las  renunc iando  á las condiciones q ii^  án tes  
oponia , ó m ejor, reconociendo implícitamentfi la 

razón que asiste al Pontífice para  proveer á las 

necesidades de la Iglesia en  Italia , sin a |)artarse 

un punto  de lu línea trazada p o r  la sab iduría  in ­

m utab le  de la Iglesia, custodio fiid de la justic ia  
y  del d e red io , '

Si á esto llam a la Franca  cosntr,iAC!ox, sea 

en buen  hora; noso tros  som os entónces p a r t i ­

darios dci la conciliación: las palabras nada im ­

portan  p o r  sí mism as, Pero  nótese bien el c a ­

rác te r  de, esta conciliación: q ue  no consiste en 

ced e r  Roma en  un sólo ápice , en inc lina r ­

se una sola linea an te  las p retensiones ita- 

lianisimas, sino en reconocerse por ám bas pa r ­

tes que estas p retensiones son irracion.iles. y que 

ÍKin debido desaparecer dejando  el cam po libre 

á la acción de la 1^'lesia jiara que atienda con 

p lena  d ign idad  de m adre  am orosa al bien espi­

r i tua l de sus h ijos . P o r  este cam ino es seguro 

que todos los Tonellos podrán  i r  á Roma sin te ­

m or de volverse con el apellido trocado  en Ri- 

tornello , án tes  serán  s iem pre  rocibidos con los 

brazos ab iertos , como fuó recibido de su padre  

el hijo pródigo del Evangelio. Esta o s . pues, ia 

conciliación b u e n a ,  j u s t a ,  í a lu d a b lo , segura, 
que consiste  en ren u n c ia r  una de las p a r te s  á 

exigencias incom patib le s  con las doctrinas y los 

derechos de la  Iglesia , y  en rem over los im p e ­

d im entos que  indebidam ente  se oponen á sn sa ­

g rada  libertad . ¿Pero es es ta  la conciliación de 

ios nuevos coiiriliadores?¿lis este p o r  ventura un 

tr iun lo  de q u ep u ü d an  estos g loriarse , como se 

gloria la F r a n c e t  N o .  án tes  i¡s humillación 

conocida ver como ven la inquebran tab le  firm e­

za de la roca que  quis ieran ab landar, ante las 

exigencias del derecho nuevo. Es seguro  que 

si Victor Manuel siguiese el cam ino com enza­

do ahora en el acto de a llanar po r  mano de T o ­

nello las dificultades suscitadas por sus a n ­

te rio res  p re ten s io n es ,  la verdadera  concilia ­

ción, ó llámese m ejor reconciliación, podría ga­

n a r  mucho te r ren o  é iu fu n d ir  esperanzas de 

converiir.se en un hecho glorioso ; la recon ­

ciliación, d ec im o s , no del Poníifice, que ha 

cumplido heróicam ente todos su s  deberes, s i ­

no d e  los que habiendo violado los fueros de 

la Iglesia y de la  jus tic ia , tienen  necesidad para  

su propia salud, no m énos q ue  para la sa lud  de 

Italia , c a e rd e ro d il la s  an te  el sucesor de Pedro 

y bajando la fren te  hasta  el polvo, decir como 
el rey David: pequé. Esta es la  verdadera, la 

íinica reconciliación posible; la única que p u e ­

de coronar d ignam ente con corona de honor y

postnion vestido de colores varios nos indicó elo­
cuentemente con sus chasquidos qne debíamos su ­
bir á la  difigencía de contado ; y  asi lo hizo cada 
hijo do vecino despues de entregar sus bultos de 
equipaje, que en honor de la  verdad , ni se hizo 
escrúpulo del peso, ni se abonaron excesos muy 
notorios, ni siquiera bifiete personal nos entre- 
garon.

Esta buena fó y  desprendimiento dcs^isados en 
casi toa*as las comarcas de la Europa, me encan- 
taron, como dicen nueStros amigos los franceses; 
y empezé á confirmar mis barruntos y aprensio-’ 
nes sobro la vida patriarcal que y a  sospechaba yo 
habiau de llevar las gentes de los Estados Ponti­
ficios, en cuanlo se refiere á esas materias, con 
no poca ventaja de! viajero; siempre qup, cual i's 
de suponer, no ocasione disputas ni dé pret< sto i  
abusos de aquellos 6 de las compañías postaJps.

Ocupé un rincón de la bpriina y al segundo su ­
bió un c»ballf>ro qun frisaba en los cincuenta y 
del cual supe despues que iba á Roma en busca de 
su lujo, estudiante en la Sapícnza. En e! tercer 
asiento se arrellenó á placer una mujer de (irvicto, 
al parecer acomodada, i'n no múnoa edad que d  
compaflero de su i^quiercia, y  tan g lrn ila  y  deci­
dora como diputado de oposicion, aspirante á n.i- 
nisterisl.

En otras circunstancias confieso que la facun­
dia de la !)ara>, hubiera lastimado un poco mi ce­
rebro, no del todo libre de las opresoras ínflncn- 
cias de un sol de estío, á las dos y  media de la ta r­
de, en mitad de aquellas comarcas abrasadas. Pero 
como la  ru ta  mudó pronto do aspecto y comenzó
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de salud á los que  liasta aqui han pretend ido  

te n e r  razón contra  la Iglesia y hallar  la concilia ­

ción en  !a hum illación dei Poiitificado.
Desgraciadamente el paso q ue  acaba dé da r  

Victor Manuel por m edio de su  enviado no va d i­

rig ido , aegiin L a íV a n c e ,  á  aquel dichoso té rm i ­

no . E ste  periódico nos dice que  el resultado de 

las negociaciones es u n  mocltts v iueníít, como 

quien  dice, una  traza  ordenada á fines políticos 

que hoy exigen la  renunc ia  de ta les p re tens io ­
n e s ,  como pueden  exigir m añana renovarlas ó
su sc ita r  o tras  ta n to  ó más in justas  si cabe. ¡Ad­

m irab le  p lan c ie rtam en te , extraño modo de con­

ciliación ce leb ra r  acuerdos que se te rm inan  en 

u n  m odiis  v ínend i, que  supone á su vez la a u ­

sencia com pleta  de fé, de adhesión á la verdad 

y á la  ju s tic ia ,  de sum isión y respeto  á  la Ig le ­

sia! ¿Y es este todo el resultódo de que se  gloria 

la  F rance,  y  de donde saca a rgum entos para  con ­

fund ir  á  su s  contrarios? A la  verdad, á  ninguno 

de estos h u b ie ra  ocurr ido  especie a lguna más 

adversa con tra  el s is tem a de la m u tu a  in teli­

gencia que se p resum e  de establecer e n t re  F lo ­

rencia  y  R om a, que re p e t i r  e l m odus v ivend i  

del diario dirigido po r  el católico s in cero ; cuya 

sinceridad  en  esta ocasion h a  sido verdadera , 

p u es  le  ha determ inado á  dec ir  que no tiene 

n inguna , que  todo el resu ltado  de que  se gloria 

hasta  de p resen te  es un  m odus v iv e n d i  del re i ­

no  italianisimo, necesitado  de o rilla r  dificulta­

des ya que  no le  es posible resolverlas.
Dígase ahora  si los que  así reconocen  tam aña 

imposibilidad y dan la  razón aunque  inadverti­

dam en te  al non  possum u$  de la  Iglesia, te n d rán  

v ir tud  p a ra  com unicar  la fé que á ellos les fal­

ta ,  p a ra  pe rsuad ir  á  los dem as de su propia sin ­

ceridad. ¡Y todavía seg u irán  hab lando  de conci­

liación! ¿Cómo habéis de conciliar al P a d re  S an ­

to  con V íctor Manuel s i en  vuestras  m ism as n e ­
gociaciones reconocéis que  las p re tensiones  de 

este so n  insosten ib les y  que  hay necesidad de 

abandonarlas? ¿Ni cóm o haré is  c ree r  que elll a .  

mado re ino  de Ita lia  se va á  conciliar con la 
Iglesia, cuando  decís que su s  negociaciones t i e ­

n e n  po r  objeto u n  modo de vivir, m odus v iven ­

d i .  que  la  Iglesia m ism a reprueba? E n  verdad, 

la  contradicción n o  puede se r  más manifiesta: la 

tram a  está descubierta , y la  iniquidad, ahoraco  

mo s iem pre  , lia m entido  con tra  sí m isma. Mea 

l i la  esl in iq iñ ta s  sib i.

J uan Masuel Orti tí L ar.4.

E l  corresponsal del Eitscctlduna  en Madrid 

e scr ibe  á  ?ste periódico con fecha 11 lo  si­

guiente:
«Se han  recibido por el Gobierno noticias olí 

ciosas que aQunciaa el formal etapeao contraído 
por e l Gabioele de W ashington de conseguir de 
Chile y  dei Perú que acepten y  firmeo la paz con 

Espafla.
Este empefto de los Estados-Uoidos se compren 

de conociéndose como se conoce la  política de 
independencia americana que domina boy en ei 
Norte de América. No seria extrallo que las re ­
públicas del Sur lleguen al ÜQ pronto á la  paz 
que no han aceptado al proponérsela Francia c 1q 

glaterra.
El Gabinete ha empezado á ocuparse de la ca ­

pital cuestión económica, base de todas las cues­
tiones. En el pensamiento del Gobierno está el in ­
troducir economías de gran monte en el presupues­
to inmediato, y  para tratarlas y  acordarlas se 
reúnen á menudo los mioistros. Hay quien supone 
que la  economía general alcanzará hasta la  suma 

de trescientos millones de reales.*

que la afluencia no será menor maflana que hoy en 
las oficinas de la  Caja de descuentos.

Llamo la atención de Vd. sobre el notable a r ­
tículo publicado por el periódico la F in m ce  que 
se ha repartido ayer en París y  que se intitula: 
La España y  «I empréstüo español. Este artículo 
es 4 la vez político y  financiero y  prueba en un es­
tilo claro y  enérgico que el general Narvaez acaba 
de salvar á l a  Espafla, haciéndolo dentro de la le ­
galidad, tanto bajo el punto de vista material como 
bajo el de la más estricta moraUdad.»

Mallana publicaremos el artículo de la Finance i  

que se refiere nuestro corresponsal.»

cera clase a! mayor general de la escuadra del 
Pacífico Sr. Lobo.

Al te rm in a r  e l d  omingo pasado la  série  de 
Conferencias de este a ñ o , e l reverendo P ad re  

Jacin to  en  N uestra  Señora de P aris ,  e l S r. A r ­

zobispo d e  la diócesis dirigió á  la  concurrenc ia  

u n  sentido d iscurso que  rep roduce  el M onde, y 

del cual nosotros vamos á lo m a r  los párrafos 

m ás notables, 

líe los aquí;

.L a  fé cristiana , sefiores, es en efecto la que 
ensena á los jóvenes el secreto y  les dá fuerza 
para conservarlos castos y  puros, la que hace g e r ­
minar y  florecer la inocencia y  la  virtud en el ho 
gar doméstico; ella es la q u e , santifica y  alegra 
los lazos, guardando con la integridad de las cos­
tumbres el honor de las familias y  la  pureza de la 
sangre; ella rev ís te la  autoridad paterna de du lzu ­
ra  y  majestad y  enciende y alimenta en el corazon 
de los hijos la energía y  delicadeza de la piedad 
filial y  del más tierno respeto; ell», en fln, forma 
con estas familias sanas, disciplinadas y  fuertes 
naciones vigorosas y  valientes tan distantes de la 
insolencia como de la  servidum bre; naciones que 
saben lo que quieren y  quieren lo que conviene; 
naciones que marchan coa valor y constancia por 
el camino de sus destinos y  que tienen tanta pra- 

dencia como iniciativa.»
.Si, señores, sed y permaneced cristianos, vos­

otros y  vueatrasfamilias! Jóvenes que teneis en Paris 
elho gar paterno, cuando entreís en el cada día, en­
trad con la conciencia tranquila que os permite sos­
tener sin embarazo ní vergüenza la mirada de u na  
madre y  de una hermana! Regocijad el corazon de 
vuestro padre con vuestros respetuosos modales, 
con vuestro amor al trabajo y al estudio, con la 
regularidad de vuestra vida! Vosotros que, menos 
dichosos, no podéis recoger la  sonrisa de un p a ­
dre y las caricias de una madre, ;ah! al ménos 
que la imagen de la  familia se os aparezca y  os 
díga en medio de esta ciudad tumultuosa, para d e ­
fenderos de vosotros mismos y preservaros de fu ­
nestos estravíos. Acordaros de que á  ciento ó dos­
cientas leguas de aqui, en una pequeña aldea, en 
un valle solitario, hay un hogar, uno de esos h o ­
gares de que hace poco os hablaba tan calorosa­
mente el orador, uii hogar donde reinan los ángc- 
lesdel trabajo y de la virtud bajo la  forma de un 
padre y de una madre, y  qne desde allí dos cora­
zones se  vuelven iDcesantementc hacia París para 
cubriros y  rodearos de una solicitud y de una te r ­
nu ra  que no tendreis valor para desconocer y  m e­
nospreciar. [La voz del Prelado se altera  bajo la 
iuñuencia de una emocion profunda,)»

De u n a  correspondencia  que  al E spaño l  d ir i­

gen  desde Paris, tom am os tex tua lm en te  lo  que 

sigue:
• Con motivo de estar en vísperas de la  emisión 

de los tonoí españoles, los adversarios de la  situa­
ción han esparcido hoy en París los rumores más 
alarmantes, con objeto de hacer fracasar el empres- 
tito. Se decía que habia estallado en Madrid una 
terrible revolución, y  la  propagación de estos r u ­
mores era  tanto más fácil, cuanto que el servicio 
telegráfico estaba casi interrumpido por consecuen­

cia del m al tiempo.
Los hombres sensatos oo se han dejado engañar 

por estos rum ores, que se renuevan de tiempo en 
tiempo, y  que los hechos vienen á desmentir á 
cada paso; tengo, por lo tanto, la  certidumbre de

E n  la  Gacela  de hoy aparecen  las adiiesiones 

á S . M. de los siguientes cuerpos del ejército: 

es tado  m ayor de Granada, dirección de ingenie ­

ros de Andalucía, dirección subinspeccion del 

m ism o cuerpo  de Galicia, jefe y oficiales del 

cu ad ro  del depósito de U ltram ar de Barcelona: 

y  los d e  la rem onta  de Sevilla, com andancia de 

ca rab ineros  de A sturias, batallón provincial de 

Santiago, estado m ayor de Sevilla, gobierno m i­

li U r  de la plaza de San Fe rnando  de Figueras, 

sargen tía  m ayor de Málaga, jefes y  oficiales de 

la  p ro v in c ia  de L érida , y  los de la  plaza de La 

Seo de Urgel.

La Gaceta de hoy no contiene ninguna disposi­
ción de interés general.

i. torcerse, á  través de viejos encinares, que daban 
espesa sombra sobre el coche; y  el viento en las 
alturas movía las copas de los añosos árboles y 
venía frecuentemente á  refrescar nuestra pesada 
atmósfera, mis pulmones se abrieron y m i cabeza 
se despejó, gozando al propio tiempo los ojos com­
placidos del panorama bello que se encierra den­
tro  del inmenso circulo que focman las montanas, 
al cual servia para nosotros de ejeó cen troe lpun ­
to  culminante de lo Croce, y  desde allí se sube len­
tamente u na  penosa y  larga cuesta, mas ágría  que 
el resto del camino, dominada por enormes rocas 
que so prolongan casi hasta llegar á Orvieto.

Antes de en tra r tuvimos tiempo de ver las gen­
tes de esa ciudad vieja, {Ürbí velus), que salían á 
paseo; y  salvando á poco una gran puerta, pene­
tramos por sus calles de aspecto irregular, llam an­
do sobre manera la  atención de todo el mundo, y 
dimos con las personas y el vehículo en m itad de 
una  plaza, y p o r  fortuna al lado de cierto café de 
traza m achucha y lugareflo, que trascendía desde 
lújos; donde, como yo supiese que mudaríamos de 
caballos y  descansaríamos breve rato, cogí la oca ­
sion por los cabellos; pedí un sorbete, viendo que 
empezaban á enfriarse las bebidas, según es cos­
tum bre en pueblos de provincia al c a e r la  tarde: y 
mientras reposaba, bebia y  tomaba el fresco, reco­
gí las noticias qué aqui apunto, curiosas, s ino  r a ­
ras, para artistas, ociosos y romeros.

En cuanto á origen, el nombre de la ciudad 
pregona que se pierde en la noche de los tiempos: 
durante la  Edad media fué uno de los baluartes 
del partido guelfo, y  se envanece con razón sobra­

El ten ien te  de navio D, Cecilio Lora ha sido 
promovido á capitan de fragata sin auligüedad, y 
se le ha concedido ademas la cruz de segunda 
clase del Mérito naval, en recompensa de sus ser- 

vicios.
También se ha concedido la  cruz de primera 

clase a! guardia marina Sr. Aguirre, que acompa- 
&ó al Sr. Lora á las Malvinas.

Se ha conce dido la  cruz del Mérito naval de ter-

da de haber dado asilo ó residencia dentro de sus 
muros á tre in ta  y  dos Sumos Pontíñces en días 
de prueba para Italia y  para Europa, tristes para 
la  Santa Iglesia nuestra buena Madre, y  para  to ­
dos sus fieles hijos aciagos por extremo.

La catedral resume portentosamente la his to ­
ria; y  m ejor todavía, la marcha progresiva de las 
artes; y  es uno de los modelos m is  dignos de es­
tudiarse de la  arquitectura  gótica en Italia. Está 
construida en piedra blanca y  negra, y  fué de ella 
el prim er artífice Lorenzo Maitani, de Siena; sien­
do colocada la  primera piedra en 1290. Los t r a ­
bajos duraron desde entónces por trescientos anos; 
de manera que esa vasta construcción, con sus es­
culturas y  sus frescos, sus mosáicos y vidrios de 
colores, reproduce con pasmosa exactitud el estilo 
y la s  tendencias de las generaciones sucesivas que 
han dejado su huella en este suelo, donde tre in ta  
y tres arquitectos dirigieron las obras; labraron 
estátuas y  relieves ciento cincuenta y  dos esculto ­
res; sesenta y  ocho pintores dibujaron y animaron 
con su pincel muros y  lienzos; crearon maravillas 
noventa mosaístas; y  agregando á  estos los demas 
operarios inventores, que merecen justam eote el 
dictado de artistas, trescientos ochenta y seis de 
ellos concurrieron con su ingeoio y voluntad per 
severante á  embellecer la catedral, que es hoy ad 
miración de ios viajeros.

La fachada es una de las m is  hermosas y  de las 
más ricas de toda la Península, y  se la juzga su ­
perior con mucho á la ponderada de Siena. La de­
coran estátuas escelentes de la  Virgen Santisima y 
de los Apóstoles, y  esculturas y  mosaicos d« grao

Leemos en El Eco de Guadalajara:

• Publicamos con el mayor gusto la notabilísima 
comunicación dirigida por el ayuntamiento de esta 
capital al señor gobernador de la provincia, dán­
dole gracias por su reconocido celo é incansable 
actividad en pro de los intereses de esta localidad, 
y la sentida contestación dada al municipio por 
el Se. Muñlz de Tejada. Nosotros, que conocemos 
las relevantes prftudas que como autoridad ador­
nan al Se. MuOiz y que hemos tenido ocasion de 
adm irar mas de una vez en la  gestión de sus actos 
oficiales, nos complacemos en las merecidas p rue ­
bas de gratitud que el joven gobernador de Guada- 
lajara acaba de recibir de este ayuntamiento.

lié aquí ahora los notables documentos á que 
aludimos.

• Hay u n  sello.—Ayuntamiento constitucional.— 
Guadalajara,— r^üm. 691.—Desde que V. S. se en­
cargó del mando de esta p rov incia , una serie de 
consideraciones y  deferencias dispensadas por su 
autoridad superior á la corporacion municipal que 
presido, le han demostrado la inclinación de V. S. 
por los intereses de esta localidad, declarándose 
su decidido protector.

Pruebas irrecusables ha recibido ya que justi­
fican ten noble propósito; pero la  que más descue­
lla hasta hoy, lo es sin disputa el feliz éxito obteni­
do por e l ayuntamiento á la  exposición que en 3 
de Octubre del presente alio elevó por conducto de 
V. S. a l Excmo. seftor ministro de Hacienda con el 
fin de lograr quedase sin efecto la Real orden de 8 
de igua l mes de 18B5, por la  que se dispuso que, 
considerándose rescindido el contrato de cesión de 
aguas potables procedentes del suprimido colegio 
de Carmelitas descalzos de esta ciudad, las cuales 
cedió el Estado á  este municipio por escritura otor­
gada en 24 de Diciembre de 1858, se  hiciese cargo 
la  administración de propiedades de la  provincia 
de las citadas aguas con sus arquetas, cañerías y  

demas derechos que por dicho contrato se trasm i­
tieron al ayuntamiento.

A la  eficacia de V. S., su invencible fuerza de 
voluntad y á la influencia que le presta  su alta 
posición, debe Guadalajara en gran parte el in ­
menso beneficio que acaba do obtener^ precursor 
sin duda de otros mayores que le esperan si para 
su bien tiene la gran fortuna de ver á V . S .  por 
tiempo indefinido al frente de una provincia cuya 
capital se envanece al ser regida por tan celosa co­
mo entendida y  prudente autoridad. Su ayunta ­
miento, que así lo siente, despues de consignar en 
sus actas un voto de gracias á V. S. por sus gene­
rosos esfuerzos desplegados en pró de los intereses 
de esta localidad, no titubea en considerarle con 
méritos suficientes para declararle como hijo adop ­
tivo de esta ciudad, digno de este nombre ademas 
por el aprecio y  estimación de que goza entre sus 
moradores.

Tengo la  honra, á la  vez que experimento sumo 
placer, al manifestarlo así á  V. S. por acuerdo de 
este municipio, ofreciéndole al propio tiempo co­
mo su presidente mi especial consideración y res­
peto personal. Diosguarde á  V. S, muchos años. 
Guadalajara, 22 de Diciembre de 1866.—Romao 
Atieuza,—Sr. D. Narciso Muñiz de Tejada, gober­
nador de esta provincia,»

iCon el más vivo reconocimiento he recibido la 
comunicación de V. S. de 22 del presente, en la 
que se sirve manifestarme haber acordado el ayun ­
tamiento que tan digna y celosamente preside, 
darme un voto de gracia por mis gestiones en su 
favor y  declararme digoo de ser tenido como hijo 
adoptivo de esta ilustre ciudad.

Por señalados que fueran mis servicios los c ree ­
ría de esta suerte largamente recompensados, por­
que nunca habrá para mí premio más anhelado ni 
lisonjero qu e laes tim ic ion  que expresa el acuerdo 

de ese municipio.

Con sentimiento reconozco cuán inmerecida es 
en mi tal distinción; y  al apresurarme á aceptarla 
la  admito como recompensa que deseo merecer, no 
porque de ella me juzgue digno.

Sólo en un concepto puedo responder de la  exac­
titud  de su ju ic io ; en el de interesarme por la 
ciudad y desear su bienestar y  prosperidad tanto 
como el prim ero de sus h ijo s ;  único título que 
puedo invocar á su aprecio.

Por inmerecida que sea, sin embargo , yo me 
envanezco d é l a  distinción con que me honra e^ 
ayuntamiento do esta cap ita l , cuyo recuerdo me 
será siempre tan grato y  querido.

Suplico á V. S. lo manifiesto asi á la  digna cor- 
poracioa que preside, á  la que ofrezco el testimo­
nio de m i gratitud más cordial, y  áV . S. la ex ­

presión de mi consideración personal más d is ­

tinguida.
Dios guarde á V. S. muchos aflos.—Narciso SIu- 

aiz de Tejada.— Seftor alcalde constitucional de 

Guadalajara..

Refiriéndose á una correspondencia de Ceuta, 
L a  Ciirrespondencia da  los siguientes pormenores 
sobre el viaje del scberif marroquí á  aquella 

plaza:
<El scherif llegó acompañado de un séquito de 

quinientas personas, contándose entre ellas m u ­
chas de las más principales de Marruecos, que s i ­
guen en sus excursiones á  aquel impórtente perso­
naje, el más considerado y respetado en e} país por 
su descendencia directa del Profeta.

—El comandante general de Ceuta, Sr. Orive, 
que conoce la importancia que tiene para los in te ­
reses de Espafla el mantener á la aliuca debida 
nuestras relaciones con los marroquíes, hospedó y

• obsequió al checif y  á su comitiva de una manera 
sorprendente.

__La kabila de Angera, que como y a  hemos d i ­
cho , solicitó el permiso de entrar en Ceuta y  ob­
tuvo permiso, recorrió la  poblacion llevando al 
frente sus atabales y chirimías rodeando al porta­
estandarte. el cual conducía la bandera blanca y 
roja de aquella tropa. Los moros daban vivas atro ­
nadores á la Sultena de Espana.

—A los tres días de llegar á Gente, llegó el 
ch e r i fc o n su  comitiva para Gibraltar, despidién­
dose del Sr. Orive, y  declarándole cuánto era su 
agradecimiento por la  acogida que te habia dis ­

pensado. ■

de R oscoa t, cónsul de Francia en Sevilla; á Mr. 
Lafort de la Vernede, cónsul de la misma nación 
en Puerto Rico; á Mr. Johan Sorensen. cónsul de 
Dinamarca en Rilbao; á D. Nicolás M. del Rio, 
cónsul de la misma nación en la Coruña; á Mr. 
G. Van Polanen-Petel, cónsul de los Países-Rajos 
en Manila; á D. Antonio Serpa, cónsul de la Repií- 

blir.a Argentina en la Habana.
Asimismo se ha servido S, M, autorizar para 

ejercer las funciones de sus cargos á Mr. Penguet, 
vice-cónsul de Francia en Rosas; á D. Mariano 
Z afra . agente consular de los Estados-Unidos en 
H uelva;á D. Francisco Julio Fahlman, vice-cónsul 
de Suecia y  Noruega en Ibiza; á D. Pedro Barren- 
g u y ,  vice-cónsul de la  Gran-Bretefta en Cárdenas, 
en la isla de Cuba; á D, Silverio de Echevarría y 
Guinea, vice-cónsul de Rusia en Bilbao; á D. Joa ­
quín Jofra y Romenech, vice-cónsul de la  propia 

nación en el Ferrol; a l mismo sugeto como agente 
consular de Italia en el mismo puerto; y  áD , Dio­
nisio Acebal y  á D. Francisco Filgueira, con ígua- 
carácter de la  misma nación en Gijon y Vigo re s ­
pectivamente.

Tenemos entendido que el Sr. Coello, director y 
propietario de L a  Epoca, saldrá dentro de pocos 
días para Lisboa, donde con toda su familia pien­
sa permanecer algún tiempo.

Según un periódico, las conferencias entre el 
señor ministro de Gracia y  Justicia y  el Nuncio 
de Su Santidad para llevará  cabo con toda eficacia 
en los términos posibles el proyectado arreglo p a r ­
roquial, continúan con grande actividad. Pronto 
sé publicará una disposición de dicho ministerio, 
que será la primera medida para la realización de 
tan importante pensamiento.

Se ha dirigido una Real órden á los decanos de 
los colegios notariales, exigiéndoles un estado de 
todas las notarías vacantes, con arreglo al Real 
decreto de 28 de Diciembre, y  de los notarios eX' 
cedentes ó que residen en puntos donde no hay re 
sidencia notarial. Se cree que se favorecerá grande­
mente el sistema de traslaciones, á fln de facilitar 

el arreglo.
Otra Real órden parece se ha dirigido, relativa á 

la  reunión, en un término de dos meses, de una 
coleccion completa de copias testimoniales de los 
Reales títulos con que actualmente están ejercien ­
do todos los notarios de Espafla.

Según noticias, parece que va á nombrarse una 
comision compuesta del personal facultativo nece­
sario, que pase á establecer líneas telegráficas en 
el archipiélago filipino.

precio (restaurados poco há) cuyos asuntos perte ­
necen al Viejo y  al Nuevo Testamento. Todas las 
probabilidades persuaden que estas obras son de 
Giovanni de Pisa y  de sus mejores discípulos; y 
entre ellos se cita como maestro principal á Ra­
mo, de Siena; y  contribuyeron con su  trabajo Or­
lando, Guido y  Martino de Siena tembien, como 
el primero: F ra  Guglielmo de Pisa, y  más terde 
Agnolo y Agostino de Siena asimismo.

Necesario es advertir, dicen algunos escritores, 
que el Juicio Fjnal, el Infierno y  Paraíso, argu* 
mentos tratedos aquí antes de la  aparición de la  
Divina Comedia, no hubieron menester, po r  c ie r ­
to, de tan gran maestro como fué el autor de e s ­
te  poema, para que abundasen, cual abundan, en 
inventiva feliz, grandeza suma y  acertada ejecu- 
ciOD, hasta u n  punto que admira. En el interior 
del templo, las estátuas colosales en mármol blan 
co de los doce Apóstoles son de imponente m a ­
jestad, y  se estiman como superiores en belleza la 
de San Mateo, de Juan Bologna, y  la  de Santo To- 
m is ,  de Ippólito Scalza. En pinturas, deben verse 
]a Madonna y  la Santa CataUna, deGentile d aF a  
briano; la Curación del ciego, por Taddeo Zúccaro, 
y  la Resurrección del hijo de la  viuda, por e l mis­
mo: Lázaro y  las Rodas de Caná, por Circignani: 
y  asuntos de la Pasión de Nuestro Seftor Jesucris­
to, por Muziano. En la  Tribuna hay obras de la 
m iu d  primera del siglo XIV, de Ugolino di Prete  
Ilario, Pietro di Puccío, Antonio d'Andrezzo, etc.

Las de los vidrios son de Andrea Vanni (1521), 
de F r. di Antonio y otros. Las sillas del coro con­
tienen bellos trabajos de Pietro di Minella, y  al

La comisioD que ha venido entendiendo en el es­
tudio  del plan general de ferro-carriles, y  de la 
cual es presidente el seftor marqués del Duero, 
terminó ayer sus trabajos. En breve se imprimirá 
la  Memoria redactada en su consecuencia, y e s  casi 
seguroque en la  próxima legislatura se presentará 
el proyecto de ley consiguiente, relativo á este 

asunto.

Los dias 15 y  21 del próximo pasado el excelen­
tísimo seftor marques de Remisa tuvo la  honra de 
elevar á manos de SS. AA. RR. los Grandes Du­
ques de Badén y de llesse las cartas Reales que le 
acreditan en calidad de enviado extraordinario y  
ministro plenipotenciario de S. M. en Carlsruhe y 
Darmstardt a l mismo tiempo que en Berna.

La Reina (Q. D. G.) se ha dignado conceder el 
Regium exequátur á  Mr. Adolphe R einers, nom­
brado cónsul de Prusia en Santiago de Cuba; á 
Mr. Louis Will, cónsul general de la m ism a n a ­
ción en la Habana; á D. Luis Bastían, cónsul de 
Uldemburgo en Matanzas; á D. Mariano Perez, 
cónsul de Costa-Rica en Vigo ; á  D. León Crespo 
de la Serna, cónsul de Guatemala en Matanzas; á 
M. II. J .  Dahlauder, cónsul de Rremen en Valen­
cia; á  Mr. James B. Andreus, cónsul de los Esta- 
dos-ünidos en el mismo punto; á Mr. Jean Ulrich 
Meili, vice-cónsul de Suiza en Manila; a l conde

La Reina (Q. D. G,) por rcsolucíon de 9 del a c ­
tual, y  para proveer la  primera de las tres plazas 
de jefes de negociado en la adm inistración, auxiliar 
primero en la secretaría del ministerio de Gracia y  
Justicia, dotada con el haber anual de 2,400 es­
cudos, vacante por ptomocion de I), Rómulo Morá- 
gas, ha tenido á  bien dar los ascensos de escala, 
promoviendo á  esta vacante y  las otras dos de la 
misma clase á D. Evaristo del Rey y Pidal, D. Má­
ximo Sánchez Ocafla y  D. Felipe Mas y  Monzó, a u ­
xiliar primero este  último de la clase de segun­
dos: á esta vacante y las cuatro de su clase, do ta ­
das con 2.000 escudos, á D .  Manuel Cabanülas y 
Doz, D. Ju  an Alvarez de Sotomayor. D. Cosme de 
Churrucs, D. Joaquín Moscoso y  D. José María Mon- 
temayor, que servia la  primera de auxiliares te r ­
ceros; á  esta vacante y  las cinco restaates de su 
clase, dotadas con 1,600 escudos, á D. Miguel Ra­
mírez Mirantes, D, José Trillo y  Figueroa, D. José 
González de Tejada, D. Luis Bremon, D. Gumer­
sindo Azcára te y  Menendez y D. Julián de la Can­
tera, oficial de negociado en la administración de 
este último y auxiliar primero de la clase de cuar­
tos; á esta vacantey las otras cinco restantes de su 
clase, dotadas con liOO escudos anuales, á D. Blas 
Taracena, D, Pedro Alonso Cavareda, D. Eduardo 
deO rduna, D. Manuel Ramos y Calleja, D. Maria­
no Arrazolay Guerrero y  D. Enrique Santana, a u ­
xiliar primero este  último de la  clase de quintos; á 
esta vacante y la s  o trsscua tro  de su clase dotadas 
con 1200 escudos anuales, á D. JuanAntonio García 
Laviano, D. Gabriel Cuartero y  Atienza. D. Anto­
nio de Oftate y  Valcárcel, D. Gonzalo de Córdova y 
Ceriola y  B. Rufael Jimenez y  Góngora, auxiliar 
primero este último de la  clase de sextos; y  á esta 
vacante y  las otras cinco de su clase, dotadas con
1,000 escudos anuales, á  D. Manuel E lespu rny  la 
Puente , 0 ,  Juan Manuel Biec y  Oronda, D. Fernan­
do García Driz y  D. Carlos Arriera y  Llamas, as­
pirante este último sin sueldo en la misma secre ­

taria. •

Para proveer la  primera plaza de jefe  de nego­
ciado en la administración, oficial tercero de la or­
denación general de pagos del ministerio de Gracia 
y Justicia, dotada con el haber anual de 1,600 
escudos, vacante por renuncia de D. Inocencio de 
la  Portilla, ha tenido á  bien dar los ascensos de 
escala^promoviendo á dicha vacante á  D. Serafín 
Gómez Palacios, que servia la segunda de su mis­
ma clase; á e s ta ,  con igual dotacion, áD . Indalecio 
Morales de Setien, oficial de administración y  pri­
mero de la  clase de cuartos; á esta vacante, do­
tada con el sueldo anual de 1,400 escudos, á  don 
Mariano Tirado y Natío, que servia la  de segundo 
en la misma clase; y  á esta á  D. Cárlos Bravo, 
primero de la clase de cuartos; á esta vacante j  
las otras dos en la misma clase, dotadas con el h a ­
ber anual de 1,200 escudos, á D, Higinio Aguila- 
niedo y Codera, D, Antonio Perez Jimenez y don 

José Augusto Morente, primero este último de la  
clase de sestos; á esta vacante y  las de segundo y 
tercero  en la misma clase, dotada con el de 1,000 
escudos anuales, á  D. Mariano Amoedo, D. José 
del Hoyo y D. Francisco Quejana y Salaya, prim e­
ro este último de la clase de sétimos; y  á esta v a ­
cante y  las otras tres plazas de la  misma clase, 
dotadas con el de 800 escudos, á D. Eloy Murillo 
y  Cuelo, D. Aureliano Valls, D. Francisco Cano do 
Alarcon y D. Juan Pascual García, cesante de Ha­
cienda este último y auxiliar segundo del ram o do 
Espolies en la expresada ordenación de Pagos, con 
el haber anual de 600 escudos,

lado del altar mayor la  Anunciación con dos es­
tatuas, obra de Mochi. En los dos altares del c ru ­
cero se  ofrecen al aficionado la  Adoracion de los 
Magos, por Simone Mosca, y  la Visitación con nue­
ve figuras, casi de tamaño natural, dibujo de Sao 
Micheli, de Verona: y  ejecución de Moschino, hijo 
de Mosca, cuando tenia solamente quince aftos de 
edad, en 1533; cuyas dos composiciones son dos ex­
celentes trabajos de escultura que roban la  a ten­
ción y cautivan el ánimo de cuantos las contem­

plan.
Viniendo ahora á  las capillas, empezamos por la 

de la  Cadonna di San Bricio, con estatuas de Adán 
y Eva, por Fabiano Toti y  RaffaeRo da Montelu- 
po; y  labóveda está pintada por Beato Angélico, 
Benozzo GozzoliySignorelli. Al primero se daban 
por año, además de los gastos de alimentación y 
colores, doscientos ducados dg oro; siete por mes 
á Benozzo, dos á Giovanni y  uno á Giacomo, ayu ­

dantes suyos estos dos últimos. Pero de todos esos 
frescos, los de Luca Signorelli son los mejores; y  
tan bellos, que se reputan como la  obra capital del 
pintor, bastante por si sola para m o v e rá  venir á 
Orvieto á  verla, i  cualquier apasionado y aun para 
hacer más; como acaeció á los pintores alemanes 
Both y Pfanoenschmidi, que observando se halla­
ban ahumadas estas pinturas por la  acción del 
tiempo y quizás también á consecuencia de unos 
fuegos artificiales que se disparaban una vez al 
ano dentro del Domo, en cierta función instituida 
por un legatario más piadoso que discreto, conci­
bieron y realizaron la  meritoria empresa de lavar 
los frescos en 1843; de cuyas resultas ha sido fá ­

cil á otro joven artis ta  en el año próximo pasado 
dibujar todos los de la  capilla, que deben ser g r a ­
bados en Roma en los inmediatos venideros.

Perdónenos el lector poco paciente que haga­
mos de la obra de Signorelli una reseña algo m i­
nuciosa, en gracia de aquellos amigos de la pin ­
tura antigua, que como nosotros, se dolerán bas­
tante  de no poder verla. El Aniecristo, la R esur­
rección, el Juicio último y el Infierno , fueron 
hechos en 1409, cuando el artista tenia ya sesenta 
años. El Juicio último, sobre todo, es tan notable 
por el dibujo, la expresión y la ciencia anatómica, 
que sorprende; y  explica al mismo tiempo el c e ­
lebérrimo de la  capilla Sixtina de Roma, obra ds 
Miguel Angel, á  la cual ha precedido, puesto que 
se pintó cuarenta afios antes que esta ultima; y es 
de suponer que Buonarroti estudió el trabajo de 
Signorelli y  tomó de él su pensamiento y algo do 
la  ejecución también. En el Pataiso, los serafines 
brillan con hermosura encantadora, y Rafael m is ­
mo no desdeñó imitar para su cuadro de la  Sacra 
Familia el ángel que en el fresco de Luca está to ­
cando el tambor. En la caida del Antecristo se 
ven los retratos del mismo pintor y  de F ra  Angé­
lico; y  sí bien sorprende la  rica fanUsía que se 
desplega en estas vastas concepciones, estravia 
por otra parte el espíritu del observador U  mes­
colanza de ideas cristianas y  paganas que revela 
el conjunto, donde viven ángeles y  santos en con­
sorcio imposible con Virgílo, Ovidio, Claudiano, 
Séneca, Eneas bajando d los infiernos, Perseo y 
Andrómeda, Proserpino, y  mas asuntos mitológicos.

(Se continuará.) . AfEHjo Cisseo,

Ayuntamiento de Madrid



l ie  aqu í la pastoral que  el Excm o. é  lim o, se­

ño r  Arzobispo de Sevilla dirige á su s  diocesanos 

con motivo de l i s  ú lt im as a locuciones de Su 
Santidad.

L o s ,  POR LA DIVIS.V MISERICORDIA, DE LA SANTA 

ROMANA I G L E S IA  PRESBÍTERO CARIIENAL DB LA 

LASTRA I  CL’ESTA, AR7»BI9PO DE SEVILLA, SEXA* 

D O R  BEL KEISO, CABALI.ERO GRAN CRUZ DE LA 

REAL Y DISTISüUIDA O R D EN  ESPASOLA DE CAR­

LOS I I I ,  DEL CONSEJO DE S. M., ETC,, ETC.

Ai venerable Dean y  C ahlio  de nuestra Santa 
Mctropoíilana y  P atriarcal ípíesía, á  los A r c i ­
prestes, Párrocos y  demas Ecieadílicos, á las re ­
ligiosas y  (í todos los fíeles de esla nuestra d ió ­
cesis, salud y  gracia en Nuestro Seilor Jesu- 

cristo.

<Inflrmitas h o 3 C  d o d  est 
ad mortem. sed pro gloria 
Dei, u t  gloriílcetur Filius 
Dei per eam.-

• Esta eofermedad d o  es 
para muerte, sioo para glo­
ria de Dioa, para que el Ilijo 
de Dios sea glorificado por 
ella.>

S. Juan, cap. H ,  v. i .

Muy amados hermanos é hijos nuestros e a  el 
Sefior: Cargados con el peso del régimeu y  go­
bierno espiritual de esta vasta diócesis, que por 
sus inescrutables designios se ha dignado confiar 
el Alifsimo á nuestro cuidado y solicitud pastoral, 
era grande nuestro desconsuelo al veraos em bara ­
zados para cumplir respecto á ella los deberes del 
ministerio sagrado, á causa de la  dolencia que, 
como sabéis, hace tiempo ha veBido aqueján­
donos.

Pero este desconsuelo creció sobremanera, y  fué 
acerba en extremo nuestra pena cuando, agravad» 
dicha indisposición, hubimos de separarnos de 
nuestra amada grey para someternos á una cura­
ción penosa, inciertos de su resultado. Considerá­
bamos que Dios Nuestro Señor, de cuya providen­
cia no se sustrae el más pequeño acaecimiento, 
erae! que noshabia preparado aquella dura prue* 
ba; y  si no teníamos la fuerza de espíritu que el 
Apóstol para •alegrarnos como él en las tribula ­
ciones (!),• nos resignábamos al raános, diciendo 
con el pacientísimo Job: S i de mano de Dios hemos 
recibido bienes. ¿por qué no hemos de recibir igual­
mente males? {2) y  á imitación también del ancia­
no Tobias, cuando le sobrevino la plaga de la ce ­
guera, no nos hemos contristado contra el Señor (3), 
Era, por otra parte , de grande lenitivo para nues­
t ra  situación angustiosa el vivo y constante in te ­
rés que vosotros, carísimos hermanos é hijos nues­
tros en Jesucristo, tomabais en nuestro restable­
cimiento , haciendo rogativas para este f in , y 
continuas oracioaes públicas y  privadas.

También nos las dirigíamos al Dios de todo con­
suelo constantemente por vosotros, ya que de otro 
modo no podíamos, en calidad de cariñoso Pastor, 
y  á fuer de agradecidos, contribuir á vuestro bien, 
y  le pedíamos, m uy  singularmente en el santo sa­
crificio de la Misa, con la mayor efusión de nues­
tra  alma contristada, que no para el nuestro pro­
pio, sino para bien y provecho espiritual de nues­
t ra  querida diócesis, nos otorgase la vista perdida, 
á  fio de que con mayor espedicion y facilidad 
pudiésemos proseguir apacentando en los pastos 
de salud y de vida eterna las ovejas que por Él 
mismo nos fueron confiadas.

Nuestras comunes oraciones, venerables hsrma- 
nos é hijos nuestros muy amados, han sido aco­
gidas con benevolencia. ¡Bendita sea una y mil ve­
ces la  misericordia de nuestro buen Dios, y  loadas 
su bondad y  clemencia eternamente! -pues no ha 
permitido que aquella nuestra enfermedad fuese 

paca muerte, dejindoDOs impedido de ejercer las 
sagradas funciones de nuestro ministerio, sino para 
gloria suya y para que su Hijo Santísimo sea g lo ­
rificado con ocasioo deella-  (4). Tales soa nues­
tros sentimientos y nuestros vivos deseos al h a ­
llarnos ya con salud en medio de vosotros. • Nues­
tro corazon se h a  dilatado, se ensancha hoy y  se 
llena de consuelo: os hablamos como á hijos q u e ­
ridos; dilátese, pues, también el vuestro* (5).

Bien persuadidos estamos de que los sentimien­
tos y  deseos de nuestro limo. Cabildo metropolita* 
no se hallan identificados con los nuestros; y  bajo 
este concepto, al proponernos reanudar las tareas 
de nuestro ministerio pastoral coa creces de la 
gloria de Dios y de Jesucristo Sefior Nuestro, por el 
más solícito desvelo con que habrémos deaplicar- 
so s  á santificar y  salvar las almas, no dejarémos 
de contar con su decidida cooperacion y la de to ­
dos sus dignos individuos, según su respectiva po- 
flibilidad, Mas si para alentarlos y  estimularlos t u ­
viésemos necesidad (que de seguro no la tenemos) 
de dirigirles en este dia alguna excitación pa te r ­
nal, les recordaríamos, como por vía de expansivo 
desahogo y no sin emoeion nuestra, aquel espíritu 
tan acendradamente religioso, de que estuvieron 
animados los antiguos Capitulares de esta Santa 
Iglesia Hispalense, e l cual se ve reflejado en la  mag- 
niQcencia de ese templo m e t r o p o l i t a D O ,  maravilla 
del arte , cuya idea gigantesca ellos concibieron, y  
á  cuya realización contribuyeron con el fruto do 
sus economías, sometiéndose á heroicas privaciones
7  estrecheces, y  en las sapientísimas constitucio­
nes por que se goberaaron, llenas todas de unción 
sacerdotal, y  en los magniScentisimos aparatos y 
riquísimos adornos que prepararon para celebrar 
con grandeza sorprendente las solemnidades reli­
giosas, y  en m il otros insignes monumentos de su 
egregia piedad qne á cada paso se descubren en 
esa hermosa basilica.

Y pues que os entusiasmáis al considerarlo, d i ­
ríamos á los que ocupan hoy sus sillas, como se 
entusiasma un hijo al contemplar las glorias de 
su padre: mirad no sean estériles vuestra adm ira­
ción :y entusiasmo, antes bien estimulaos más y 
más por mostraros herederos de aquel elevado es­
pír itu  para general edificación y enseñanza del 
pueblo cristiano. Mas que ellos, oecesildis sin d u ­
da vosotros, por la cortedad de los recursos de 
^ue disponéis, desplegar un m uy vivo interés y 
’Jn celo muy ardiente por el decoro de la casa del 
Seflor para conservarle y  enaltecerle.

Proseguid, pues, infatigables en este noble y r e ­
ligioso empello, procurando con especialidad que

fiom, V. 5 
Job. II. 10 
Tob. 11. 3.
¿oao. XI. 4

V I . i l .  13,

todo se haga en esa santa iglesia con buen  orden 
y  concierto^ y  con decoro y majestad: porque de 
mucha edificación será, y  mucha gloria resu ltará  
de ello á Dios, si las gentes que de todos los paí­
ses afluyen de continuo á admirar el mérito ar­
tístico de nuestro maravilloso templo, advierten 
desde luego que á sus preciosidades materiales cor­
responde la dignidad y  santidad de su culto, y  que 
la impresión religiosa, de que irresistiblemente se 
hallan sobrecogidas sus almas al penetrar en aquel 
sagrado recinto, If^os de desvirtuarse, se fortifica 
más y  más con la vista de los Sacerdotes que en 
él ministran, con ejemplar compostura y  recogi­
miento, atentos solo á obsequiar y  á  tributar ala­
banzas al verdadero Dios que allí reside. Has no 
ya solamente por este medio, sino por todos los 
que son propios del ministerio sacerdotal, querría ­
mos os estimuláseis hoy á glorificar á  Dios; porque 
bien sabéis que nos hallamos en un tiempo en 
que, siendo el campo evangélico espacioso, vemos 
COD honda pena aminorarse cada dia los opera­
rios dedicados á su cultivo; y  que los fieles, aco­
sados por e l ardor de las pasiones, y  careciendo á 
las veces del aUmento espiritual proporcionado, 
prorrum pen en murmuraciones, y  se vuelven al 
Egipto de los pecaminosos deleites. No hallaría­
mos, pues, amados hermanos nuestros, palabras 
adecuadas para encareceros la  necesidad de que 
no solo es precavais, como hasta aquí lo habéis 
hecho, con vuestra laboriosidad, de que pueda de­
cirse de vosotros, que habéis recibido en vano la 
gracia del santo ministerio, sino que con asidui­
dad infatigable os apliquéis más y más á ejerci­
tarle, cada uno en la estera de su posibihdad, en 
pro de la  gloria de Dios, en provecho espiritual 
de vuestros prógimos y en beneficio también de 
vuestras propias almas: pues -que instruyendo asi 
á muchos en la justicia con la palabra y  el ejem­
plo, brillareis como estrellas por toda la eterni­
dad (1),.

A los mismos indicados fines de la  gloria de 
Dios, y  espiritual edificación de los prógimos, d e ­
ben contribuir también con su religioso y  esm e­
rado comportamiento los digoos Beneficiados y to ­
do el Clero de la misma metropohtana y patriar­
cal iglesia, á  quienes al efecto encargamos hoy, 
con el más vivo y eficaz encarecimiento en el Se­
ñor, que de tal modo prosigan conduciéndose en el 
desempelio de sus sagrados deberes y  de los m i­
nisterios que respectivamente les atañen en las 
funciones del culto, que las gentes los reputeu 
desde luego verdaderos y celosos ministros del Se­
ñor y  dispensadores de sus misterios, y  á su vista 
se penetren más y más de la  verdad y  santidad de 
nuestra Religión y se sientan mejorados y edifi­
cados.

Que su asistencia á los divinos oficios sea cada 
vez más puntual y  esmerada, y  no por miramien­

tos y  respetos humanos, sino por amor, servicio 
y  culto áDíos Nuestro Señor, -alabándole en h im . 
nos y  cánticos coa reve renc ia . claridad y devo­
ción,» según el Concilio de Trento prescribe y  re­
comienda (2). y  evitando asimismo en el lugar 
santo toda disipación que desdiga de los que da un 
modo especial se hallan consagrados á lo a r  y  ben­
decir i  Dios en nombre y  representación del pue­
blo cristiaco, y que por la razón misma de servir 
y  ministrar en tan respetable y  grandioso templo, 
deben conocer e l deber que les incumbe da ofre­
cerse como acabado modelo á los ojos de los Sacer­
dotes y  Clérigos, que en las demas iglesias de la 
diócesis desempellan y ejercen el sagrado minis­
terio.

Estas mismas paternales y  afectuosas indicacio­
nes queremos se entiendan dirigidas, en cuanto 
puedan serles ap licab les, á  los muy dignos y  res­
petables Sacerdotes que constituyen la real capi­
lla do San Feraando. sita en dicha santa iglesia 
m etropolitana, y á los del m uy  ilustre  Cabildo 
colegial de la  ciudad de Jerez de la Frontera, es­
perando, como asi lo esperamos de su notoria pie­
dad. de su deferencia respetuosa hácia nos y  de 
su docilidad nunca desmentida, que todos habrán 
de estimularse con esta nuestra afectuosa excita­
ción, á trabajar cada vez más en lo eoncerniente 
al decoro y esplendor del divino culto y  al fiel y 
esmerado cumplimiento de los deberes que les 
incumben por sus respectivos cargos y  prebendas, 
á más de los comunes del ministerio sacerdotal, 
que no dudamos desempeñarán con la mayor d i’ 
ligencia y  asiduidad, en el modo y  forma que á 
cada uno permitan sus fuerzas y  aptitud res­
pectiva.

Mas como quiera que en orden á  la grande obra 
de santificación y  de salud eterna, en que nuestro 
Divino Salvador se ocupó durante su vida m o ru l,  
sean los llamados en primer término á trabajar dé 
un modo más directo y con un deber más estrecho 
y sagrado los que obtienen beneficios ó cargos, á 
loscuales incumbe la cura de almas, no podemos 
menos de exhortar encarecidamente en el Sefior, 

en esta ocasion solemne, á nuestros amados Curas 
párrocos. Ecónomos. Coadjutores y  demás Sacer­
dotes, á quienes por algún título corresponda d i ­
cho cargo. á  que redoblen su  actividad y desple­
guen cada dia mayor celo en su  desempeño, se­
guros de que el Sefior bendecirá y  prosperará sus 
trabajosos afaues. y que, por ingrato que parezca 
ser el terreno ea que los empleen, tarde ó tempra- 
no habrá  de retribuirles algún fruto saludable. Di­

fícilmente, estimables hermanos y colaboradores 
nuestros (os lo aseguramos con toda la sinceridad 
de nuestro corazon), difícilmente podrá ofrecerse á 
la consideración de vuestro amaatisimo Prelado un 
objeto mas consolador y  que más le inunde de p u ­
rísimo gozoque el santo celo y  asiduidad infatiga­
ble con que desempeñáis por lo general e l tan ár- 
dúo como importante cargo que os está encomen­
dado, soportando privaciones, fatigas y  penalida­
des, que si alguna vez á los ojos del mundo pare­
cieran humillaros, á  los de todo aquel que tiene 
fé, os recomiendan y  enaltecen; y  enalteciéndoos 
también, como no puede menos, delante del Sefior, 
osgraagearáu para ea la eternidad una muy rica 
y  muy preciada corona. Pero en proporcion alcon- 
sueloque de esto recibimos, habría de ser el dolor 
que experimentaría nuestra alma, si alguno de 
vosotros, tibio y remiso, descuídase con indolencia 
Títuperable esos deberes saotísimos. cuyo abando­
no ó psmerado cumplimiento trascienden é la e te r ­
nidad para ruina ó salvación délas  almas.

1) Daniel XII 5,
,2) Ses. 2 4 d e K e f .  c. 12.

E q otro tiempoj podrían no parecerj tan ap re ­
miantes los deberes de los Curas párrocos ni tan 
ÍDjustificable su fiogedad y apatía, como lo fue­
ran al presente. Hallábanse establecidas por do 
quiera comunidades religiosas de varones, las cu a ­
les eran para los Párrocos de un gran auxilio y  
alivio en el desempeño de la enseñanza, de la p re ­
dicación y del confesonario, y  que suministraban 
á los Prelados con abundancia Sacerdotes aptos y 
siempre dispuestos para  las misiones y para ser 
encargados de los pulpitos cuaresmales. Más por 
juicios altísimos del Señor, siempre dignos de 
nuestra veneración, por más que á las veces sean 
inescrutables, aquellas comunidades han desapa­
recido; y  los miembros que las componían ya casi 
en su totalidad han bajado al sepulcro ó se han 
imposibilitado para las indicadas fatigosas tareas, 
ó han obtenido cargos que les impiden de consa­
grarse á ellas.

Y cuenta que en medio de esta penuria damos 
todavía gloria á Dios, porque subsiste aún en esta 
ciudad la venerable y  celosa congregación de San 
Felipe Neri. y  en la del* Puerto de Santa Haría 
la  casa de reverendos padres Jesuítas destinada 
para misiones de Ultramar, y  en esta referida ca­
pital un cierto número, si bien harto reducido, 
de apreciables Sacerdotes que se asocian y con­
gregan para  el bien, Peco por más que todos ellos, 
celosísimos de la gloría de Dios y  de la salud de 
las almas; trabajen sin reposo y con asiduidad in­
cansable, por lo que una y mil veces de todo co- 
razon las bendecimos, prometiéndonos como nos 

prometemos, que habrán de pcoseguir con generoso 
ardimiento y santa decisión en sus taréas evangé- 
iicas, échase de ver, sin embargo, que es escasísi­
mo é insuficiente este remedio en proporcion á las 
continuas y  graves necesidades de esta dilatadísi­
ma arquidiócesis.

Por otra parte, el clero secular, numeroso en 
otro tiempo, y  entre cuyos individuos ha h a ­
bido siempre no pocos sacerdotes ejemplares, 
que con santa espontaneidad se constituían en au« 
xíliares de los párrocos, especialmente en los mi- 
Disteriosdel confesonario y  del pdlpito, hállase al 
presente, por varias causas, que no desconocéis, 
reducido casi á la ú ltim a expresión.

Si, pues, los Curas párrocos, sobre todo en los 
pueblos en que no hay otros sacerdotes, se dejasen 
hoy poseer de la indolencia; si aflojasen y se enti­
biasen en la asistencia a l confesonario, en la en- 
sefianza de la  doctrina cristiana y en la predica­
ción de la  divina palabra, cuando tan necesario es 
anunciarla a l pueblo, no ya con formas elegantes 
y  frases estudiadas, sino en el estilo familiar, cla­
ro y  sencillo que les recomienda el santo Concilio 
de Trento ('!). como mas á  propósito para desem­
peñar con provecho y edificación de todo su a u ­

ditorio, ese sagrado é imprescindible deber que les 
incumbe, contra el cual (sea dicho de paso) noca- 
be prescripción, ni suomision puede cohonestarse 
por n ÍD g u n  título; si no desplegasen hoy los p á r ­
rocos un interés y  un celo muy especial en la asis­
tencia de los enfermos y  moribundos, que van á 
comparecer ante el tribunal de Dios despues de 
una vida gastada acaso en vicios y  disoluciones.- 
si no promoviesen ellos en sus respectivas parro ­
quias la frecuencia de los Santos Sacramentos y 
las prácticas de devocíon y piedad, nicuidasen con 
esmero de que se conserve, aum eate y  enaltezca 
cada dia mas el divino culto; y ,  f iD a lm e n te ,  si ol 
vidándose de que militan para Dios, se embaraza­
sen en los negocios del siglo; y  en su  traje y  en 
su conducta exterior, sin tener en cuenta las pres­
cripciones canónicas y  las disposicioaes por Nos 
adoptadas en nuestro edicto pastoral de 8 de Har- 
zo de 1064, se ofreciesen ellos á  los ojos de sus fe­
ligreses como objeto de desprecio y ta l vez de es­
cándalo ¿qué vendrían á  ser para  su pueblo esos 
desventurados, sino lazo de ruina (2), y  qué re s ­
ponsabilidad ante Dios y ante los hombres pudie­
ra ser comparada á la suya, y  á la que también 
sobre Nos mismo pesaría, si los tolerásemos al 
frente de las parroquias, sin amonestarlos y  h a ­
cerles volver sobre si por medio del oportuno cor­
rectivo?

Afortunadamente no es tan desventajoso, sino 
m uy  favorable, el juicio que tenemos formado de 
los párrocos de nuestra amada diócesis, ni creemos 
que aun los mas flojos y  tibios se hayan desenten- 
d idoní se desentiendan hasta ese punto de sus s a ­
grados y gravísimos deberes. Pero esto mismo es 
un poderoso motivo para que demos gracias una 
y mil veces á  la divina misericordia, que no ha 
querido que nuestra enfermedad fuese para m uer­
te , imposíbilitándoaos de ejercer sóbreteles opera ­
rios evangélicos nuestra saludable inspección y vi­
gilancia, y  dando así lugar á que, apoderándose 
de ellos el desaliento, se siguiese la m uerte y  ru i ­
na espiritual de las almas, que les están encomen­
dadas; sinji para gloria de Dios y bien de estas, re­
doblando cou tal ocasion nuestro celo pastoral, y 
redoblándole también, como así lo esperamos, 
nuestros venerables párrocos, por Nos estimula­
dos, dirigidos y  alentados.

Ni otra oosa debemos prometernos de los ecó­
nomos, Coadjutores y  demás Sacerdotes que por 
cualquier titulo tengan participación en el m inis te­
rio  parroquial; á todos los cuales se  sobreentien­
den dirigidas ea la debida proporcion las antedi­
chas consideraciones y  advertencias; y  de los be- 
neficiídos, Capellanes y  demás Clérigos adscritos 
á  las parroquias, los cuales han de considerar que 
no ea  vano el Señor los ha elegido entre sus p a ­
rientes. amigos y conciudadanos para ungirlos con 
el oleo santo, y  que la responsabilidad del siervo 
perezoso que por temor de la cuenta que ha de 
dar, *esconde su talento* (.3;, no puede méaos de 
crecer según crece y se aumenta cada dia la esca­
sez de operarios y  la  necesidad apremiante del 
trabajo. Lleva este consigo, verdad es, cierta res- 
ponsabilidad inseparable, porque es nuestro m i ­
nisterio de delicado y  difícil desempeño; pero en 
las circunstancias en que aos encontramos, seria 
harto  mayor y  de gravedad incalculable la res­
ponsabilidad del Sacerdote, que, cruzándose de 
brazos á pretesto de que no es Párroco, dejase 
perecer de hambre y  de inanición espiritual á las 
pobrrcitas almas «que han sido redimidas, no por 
oro ni por plata, sino por la preciosa sangre de 
Cristo, como de u n  cordero sin m ancilla ,» fi)  Esta

(í) Sess. V. c. 2. de Reform,
(21 Oseas, IX. 0.
(3) Mat. XXV. 24.25,
(4) I. Pet. I, 18.15,

e s h  responsabilidad que habríais de temer y la 
que os cumple considerar día y  noche, más bien 
que la  que contraeríais ante Dios por alguu des­
cuido involuntario en el desempeño de vuestras sa­
gradas funciones; que por más que el espíritu de 
mentira y  de seducción con m iras harto siniestras 
procuren exageraros tales faltas, no habéis de p e r ­
der de vista que no servís á un dueQo inconsidera­
do, -que quiera jegar donde no ha sembrado, y  
allegar donde no ha esparcido; ■ (1) sino á un Pa. 
dce bondadoso y compasivo, que conoce mejor que 
nosotros nuestra pequefiez y miseria; ni dejeis de 
reflexionar que sí a l fin para salvarnos hemos de 
necesitar de la misericordia divina de nuestro buen 
Dios, más fácil nos será obtenerla habiéndola 
ejercitado para con nuestros herm anos, que si 
fuésemos indiferentes á su suerte eterna.

• Misericordioso, como lo es, nuestro Divino 
Juez, dice San Gregorio, no reusará el perdón al 
que hubiere delinquido á impulsos de un fervor 
hijo dol amor* (2). Desconfiad, pues, mis queridos 
Sacerdotes, todo cuanto queráis y  aun cuanto po­
dáis de vuestras propias fuerzas: sean ellas en buen 
hora extremadamente débiles, y  en el órden sobre­
natural. como nos dice la fé , de suyo nulas; pero 
no olvidéis, a l propio tiempo, que el Señor os au ­
xilia y  fortalece con una  gracia omnipotente; la 
cual, sí El distribuye, como siente Santo Tomás y 
con él todos los teólogos, en relación al destino ó 
cargo para que cada uno es elegido, habiéndolo 
sido vosotros para el más dificil cargo y  sublime m i­
nisterio que hay bajo del cielo, la  hará descender 
sobre vuestras almas con luces é iniluencias singu­
larísimas; expecialmeote en los momentos críticos, 
en que os síntiéreis atribulados bajo el peso ab ru ­
mador de los penosos deberes que os impone vues­
tra  consagración.

Resta, pues, amados hermanos nuestros, que os 
penetreis bien de estas verdades consaladoras; las 
que, no porque presumiésemos que dejaban de es­
ta r á vuestro alcance, hemos querido indicaros; 
sino para que, teniéndolas siempre ante vuestros 
ojos, miréis únicamente á  la gloria de Dios, c i­
frando una confianza ilimitada en sus divinos a u ­
xilios; y así os apliquéis a l ejercicio de vuestro san­
to ministerio y  á promover la  salvación de las a l­
mas, -arrojando en el seno del Seftorlos cuidados 
que os ínquietea por la vuestra, en la  seguridad de 
que El la sustentará, y  no os dejará fluctuar en 
perpetua agitación (: )̂.»

Sean también pacte estas consideraciones para 
alentaros en nuestro propósito, y  que no os a rre ­
dréis queridos alumnos de nuestro Seminario, dul­
císima esperanza de nuestra Religión en esta d ió­
cesis insigne.

No es ciertamente el porvenir de la carrera, 
que habeisemprendído, halahüeflo y  deslumbra­
dor como el de otras carreras y  profesiones, y 
nada apenas se descubre en él que pueda ser cebo 
de la ambición n i estimulo de la vanidad. .B lan­
das os parecerán, como las de Achítopliel, y  sua ­
ves como el aceite las palabras que quizás emplee 
alguna vez el mundo para representároslo, á fin de 
que, cejando en vuestra  santa resolución, os afi­
liéis en su partido( mas cauteláos de ellas como 
de agudas flechas que cruelmente os atravesarían 
para vuestra desdicha* (4); porque ¡ay de los h i ­
jos que desiertan, os diremos hoy con Isaías en 
nombre del Señor, «para formar designios y  no de
• mi. y  urdir una tela y  no por mi espíritu, que es-
• tais en camino para descender á Egipto, y  no ha-
• beis consultado mí oráculo! (5). No así, empero, 
vosotros, nuevos atletas de la  milicia santa: vos­
otros de noble y generoso corazon y  alentados y 
fortalecidos con haber respirado la  atmósfera del 
santuario, dejareis a l mundo sus preocupaciones, 
y  descorriendo el velo de falaces apariencias, h a ­
bréis d em ira r  los halagiieños embelesos, que él 
os ofrece, por el prisma de la  fé y  con relación á la 
elernidad. No por disposición humana, sino divina 
y  providencial, como que todo cae bajo la ordena­
ción de Dios, habéis sido conducidos ¿ ese plantel 
de la santidad y de la ciencia, para haber de ser 
un dia ministros de la religión y  guías de los p u e ­
blos en el camino de la salud; y .¿acaso os parece 
poco, hijos de Levi.* osd irem oscon  otro Profeta, 
y con harto mayor razón que él lo decia la á tribu 
sacerdotal de la antigua ley, .os parece poco que
• el Dios de Israel os haya segregado del pueblo y
• allegado á s i  para que le sirváis en el culto del

• Tabernáculo y asistaís delante del concurso del
■ pueblo, ejerciendo su  ministerio? (6).

Pues sabed «que no hay dignidad en la tierra, 
ailadiremos con San Ambrosio, por alta y  sublime 
que ella sea, que. comparada con el sacerdocio de 
la  ley de gracia, no se asemeje al plomo ea p re ­
sencia del oro purísimo (7).. Ni os Agucéis que solo 
lo reconocen los hombres de viva fé, siendo, co­
mo es, cosa notoria que aun los mas disipados, t i ­
bios ó indiferentes á  las cosas eclesiásticas, saben 
apreciar y  venerar la clase sacerdotal, y  sobre to ­
do al Sacerdote fiel, que corresponde á su elevada 
vocacíon, mostrándose á los ojos del pueblo como 
digno representante del Altísimo, en cuanto una 

criatura puede serlo, por el esmerado cumplí, 
miento de sus sagrados deberes, y  por la pureza 
é iDoceocia de su vida.

Reconoced, pues, vosotros, y  que no se aparte 
jam ás de vuestra vista, la  fina predilección con que
08 favoreció vuestro Dios y Señor; y  abandonán­
doos en sus brazos paternales, nopenseis en otra 
cosa que en corresponder fielmente á vuestra vo- 
cacíoQ y elección, dejando que  se cumplan los d e ­
signios de su Providencia, que son respecto á vos­
otros designios de misecicordia y  <Je amor entrafia- 
ble. Sed siempre dóciles á los sabios y virtuosos 
Sacerdotes, que se hallan encargados por Nos de 
vuestra dirección y ensefianza, y  obedientes siem­
pre á sus disposiciones, como asi habréis leído que 
lo era el nifio Samuel á las del anciano llelí (8); y 
aplicaos á imitación suya á escuchar la  voz de 
Dios para acatarla ytibedecerla fielmente.

Y’ pues que os dice hoy por boca de vuestro 
afectuosísimo Prelado que adornéis vuestra in teli­
gencia con los conocimientos necesarios prra ser 
la luz del mundo y  vuestro corazon con las virtu-

(1) Math, XXV. 24.
(2) Moral, lib. 10. 5. 
f3) Salm. LIV. 23.

Salm.LIV. 22,
Isai. XXX. 1, 2.
Núm.XVI 8 ,9 .
De digo, sacerd, c. 2.
L. Reg. II y  111,

des hermosas que deben c o n s t i t u i r o s / a  t i e r ­
r a ,  aprovechad en esto con santa avidez ese p re ­
cioso tiempo de la edad juvenil, que insensible­
mente se desliza para no volver, y  que es el más 
oportuno para la adquisición de la virtud y la 
ciencia. A medida que en esta aprovechéis, p ro ­
gresad también en la  sautidad, sin la cual todo sa­
ber es vano y frívolo, y  ocasion perniciosa de hin­
chazón y de arrogancia; «como que en alma ma­
ligna no eo trará jam as la sabiduría verdadera,n i 
mocará en un cuerpo sometido á  pecados* (1). 
Sean, pues, intachables y  puras vuestras costum­
bres, y  modestas vuestras obras, y  circunspectas 
vuestras palabras, y  vuestro traje aseado y decoro­
so sin aliño profano, y  vuestros modales urbanos 
y  corteses sin afectación; para que todos los que 
se acerquen á los umbrales de nuestro Seminario, 
perciban como el olor de un campo lleno, que bendi­

jo  el Señor (2); y  al haber de diseminaros vosotros 
por los pueblos de la diócesis para esparcir en ellos 
la fragancia mística de nuestras virtudes, todos los 
que os vieren se sientan edíücados, y  os bendigan, 
reconociendo en vosotros la preciosa semilla que el 
Señor bendijo{Z), Y al efecto, hijos nuestros muy 
queridos, os bendigo también desde ahora para En­
tonces, con toda la efusión de su ternura paternal, 
vuestro amantisimo Prelado, mirando ya en vos­
otros el timbre más hermoso de su gloria y  la  fu tu ­
ra corona de su ancianidad.

Otra porcíon hay en nuestro rebaño no menos 
escogida, á la que el Sefior colma de bendiciones, 
y  que Nos también bendecimos con predilección 
especial, como que á pesar de no tener ella parte 
activa en el ministerio sagrado, no es la  que m e­
nos ha contcibuido al gozo que hoy inunda nues­
tro corazon, ni de la  que menos deben prometerse 
la Religión y la sociedad. ¿Y cómo dudar de que 
el buen olor de sus virtudes trasciende para edifi­
cación del pueblo fuera de los santos muros, á 
donde se han refugiado como á baluarte de su ino­
cencia aquellas almas, y  que el incienso de sus 
puras y  fervientes oraciones sube hasta  el trono 
del Altísimo para calmar su justo  enojo, a tra ­
yendo sobre la tierra ingrata el rocío consolador 
de su misericordia? Ya comprendereis, amadas re­
ligiosas, que de vosotras hablamos, que á vosotras 
vamos á dirigir nuestra palabra afectuosa y  p a ­
ternal.

(Se con/inuara,)

NOTICIAS GENERALES-

L a  obra de  ]a S a n ia  In fa iic ia  «eleb rará
el domingo 2üdel actual, en la Real basilica de 
Atocha, la función del Santo Niño Jesús y sorteo 
de padrinos para China, debiendo asistir & este ac. 
to lossefiores de la  jun ta  central, señoras de las 
juntas parroquiales y losn ifios  y  nifias asociados.

E l  ú llh n o  «lia d e  lo s  «ieüaiados para la
admisión de obras para la próxima Esposicion, iban 
presentadas cuatrocientas tre in ta  y  tres.

Está ya formado el catálogo general que empe­
zará á imprimirse muy en breve.

Acerca del salón donde han de colocarse los 
cuadros del pÍHtor D. Víctor Manzano, nada hay 
decidido, no hallándose e^tos aun en el local do la 
Exposición.

E l  d ia  d d y  sij^ui«n(eíidel actu a l se  ver i­
ficará en la sala ségunda de la Audiencia de esla 
córte, la  vista en segunda instancia de la causa co­
nocida por la  del Rastro, en la que se halla  pro ­
cesado y condenado á la  última pena Luciano 
Iniesta, por el delito de doble homicidio y  lesiones
i  varías personas.

A nteayer le  f i ié  roi>ada á  iin «caballero la
suma de -4,11111) rs. en billetes de Danco, cerca de la 
iglesia de Santo Tomás.

T e n e m o s  e l se n llm ien lo  d e  parll<.‘i|>ar a
nuestros lectores el fallecimiento de I), Lorenzo 
Zábalo y Cenzano, rector del Seminario conciliar 
de la diócesis de Logcofio y  Cura ecónomo de la 
iglesia imperial de Santa María de Palacio de aque­
lla ciudad.

Rogamos i  nuestcossuscritores se sírvan enco­
mendar á Dios al finado.

C on el ep ígrafe  de  «L as B o ls a s  d e  P a r í s
y  de Madrid en 18üC , L a  Gacela de los caminos 
de h ierro , en su número de a y e r ,  dice lo s i ­
guiente:

. l ie a q u í  e lm ay o r y menor precio dé los  p r in ­
cipales valores que se cotizan en la Bolsa de Pa- 
r i s y  de Madrid y su diferencia respecto á 18(55:

3 por 100 francés: mayor precio, 70; menor, 62‘45; 
diferencia enm ás, 1 ' 02 .

3  por 100 español exterior; mayor, 411(4; m e ­
nor, 32 1[2; diferencia en ménos, 5 lj4.

3 por 100 interior: mayor, 37 7i8 ; menor, 29; d i­
ferencia en ménos, 6 1|9.

5 por 100 diferido: mayor, 37 3[8; menor, 29; 
diferencia en ménos, 4 3¡8.

Pasiva: mayor, 28 li2 ; menor. 18 li2; diferen­
cia en meaos, 4  I[4, ,

Banco de Francia: m ayor, 3,735: menor, 3 340- 
diferencia en meaos. 65.

Crédito mobiliario francés: mayor. 877; menor 
425; diferencia en ménos^ 122'50. •  '

Crédito mobiliario espafiol: mayor, 475; menor 
185; diferencia en ménos. 125. ’

Del Norte: mayor. 1,200; menor, 1,052.50. dife­
rencia en más, 45.

Del Este: mayor, 530; menor. 475; diferencia en 
más, 10.

Del Oeste: mayor, 573 75; menor, 510; difereo- 
c ia. H -25.

Del Mediodía: mayor, 590; menor, 510; diferen­
cia en ménos. 17-50.

De Zaragoza: mayor, 241-25; menor. 97; diferen­
cia en ménos, 208 45.

Del Norte: mayor, 195; menor, 65; diferencia en 
ménos, 187-50.

De Barcelona: mayor, 420; menor. 30; diferencia 
en ménos, 80.

De Sevilla á Jerez y Cádiz; mayor, 60; menor. 
20; diferencia en ménos, 180.

Ferro-carriles portugueses; mayor, 206-25; m e ­
nor, 50; diferencia en ménos, 25.

3 por 100 consolidado: m ayor precio. 40'90; m e­
nor. o l ‘50.

3 por 100 diferido: mayor, 37-80; menor, 28'lfl,
Deuda del personal: m ayor, 22-60; menor. 14‘Ü0.
Obligaciones para subvenciones de ferro-carriles: 

mayor, 73'75; menor, 59-50.
Acciones del Banco de España; mayor, 122; mé- 

ñor, 101.
Sabido es que las acciones y  obligaciones de 

nuestros establecimientos de crédito y  de las com- 
pafiías de ferro-carriles, hace muchos afios que 
figuran en blanco en las cotizacienes de la Bolsa.

Tan funesto como para los negocios bursátilpa 
ha sido el afio de 186C para los comerciales é in ­
dustriales.

Sapient. 1.4. 
Genes. XXVII, 27. 
Isai. LXl, 0.
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L i»k Irigoa y  bRrÍa*« van  J e  Nabidn en
Castilla, la arml^i de harina de primera calillad se 
ha pesado en Santinder hnsta iil rs. A 19 y 5!l y 
medio sq lian heclio muchas operaciones para I n ­
glaterra.

itoliciaH de loM mi‘rcado« ex lrau jcros
de grahi'í. ii:i J i jan  de tener importancia.

Los precios do trigos continúan firmes en Liver­
pool y Lúndres, aunque se obserra tendencias al 
alza, y  han subido ea Bélgica.

Eq Paris son escasas las rentas, pero los pre ­
cios SB mantienen. Las harinas de flor se renden de 
83 á 84 francos el saco de 157 kilogramos, y  las 
de primera de 82 á 83.

En los departamentos, en once están los trigos en 
alza, y  en seis se manillesta la  misma tendencia.

En los mercados españoles núestros labradores 
suben el precio del trigo sin indagar si está en r e ­
lación con el de otros puntos productores de Euro­
pa. En Castilla, á Qn de año, quedaba á 48 rs. la 
fanega, y  hoy se vende 4 50, mientras que los con­
sumidores franceses pueden comprar los trigoc de 
Hamburgo. Uantzig y Stettin dii34 á 3U francos los 
lUÜ kilégramos, franco á  bordo ea Dunkerque ó en 
el Havre, desde donde puede trasportarse á  los 
departamentos del Estado del vecino imperio, que 
es donde especialmente se b a  notado la escasez de 
la cosecha.

Sobre este asunto publica la  Gaceta Economista 
un importante articu o, haciéndose cargo de! precio 
que tiene el trigo en Mahon, que llega hoy de 7!) 
á U2rs. la fanega y  combatiendo la prohibición de 
importar cereales en Jas Baleares, como inconve- 
siente  é injusta.

P a r e c e  que c ier to  individno s e  presenta  
en vanas casas particulares, duode sabe ú presume 
que sólo vivenseAoras con parientes fuera de Madrid, 
y  prctestaado que alguno de aquellos le uiandae&tre- 
g a ru n  libro en fólio enrústica, exijepor la entrega 
tres ó cuatrocientos reales. Esto le ocurrió á la 
hermana de un caballero ausente de Madrid, y  el 
libro con que suele estafar aquel individuo , es un 
ejemplar de loá presupuestos de! Estado de años 
anteriores, y  el más moderno de 1355.

P a r e c e  q n e  iin HÍdo onnikrado n lea ld e -
corregidor de Málaga el Sr. Botella, empleado ac­
tualmente ea el ministerio de la Gobernación.

E sc r ib e n  d e  O r ih u e la ,  que* s e  h an  sns«
pendido las obras del establecimiento de baños que 
se estíiba coustcuyeodo en aquella poblacion, por 
haberlo dispuesto asi la superioridad.

l i a  Ilef^ado á  P a lm a  d e  IHallorca el
brigadier Sr. Rassols, y  ha salido para Madrid un 
hijo del Sr. Heina, capitan gimeral de aquellas 
islas.

L as d iarios  d e  P a lm a  d e  M allorca que
hoy recibimos dicen que el estado del mar ha sido 
tan agitado en estos últimos días qae los vapores- 
correos se vieron obligados i  diferir su salida de 
aquel puerto.

D tc e  un  diario d e  Torlo!«a:
• l'rocédese estos dias con mayor actividad á la 

espropiacion de los terrenos que ha de atravesarla  
linea férrea desde Ulloecona á Amposta, habiendo 
empezado los trabajos en la primera, ios cuales se­
gún noticias van á recibir un notable impulso de 
u n  momento i  otro.*

E scr ib e n  de  C á e e r e s  q u e  He h a  recibido
con júbilo la Real orden de 2 del corriente expe 
dida por el señor ministro de Gracia y  Justicia, 
disponiendo la reparación del convento de religio­
sas de San T ablo , que conserva antigüedades de 
mérito descubiertas por el arquitecto ü .  Ignacio 
María de Michelena.

P o r  una circu lar  del gob ern ad or de D ar-
celoua , se llama á los extranjeros residentes en 
aquella capital para que en el término de SU dias 
pasen á las oficinas del Gobierno civil á  renovar 
las céduíus de permanencia y  4 rectificar sus hojas 
de padrón.

E l ayu ntam ien to  y  m ay o res  co n tr ib u y e n ­
tes de Alicante acordaron en su reunión del sábado 
00  aceptar la nueva propoeicion que se les hacia 
por el Gobierno, para elencabezamieuto de la  con­
tribución de consumos.

D ic e  un diario:
• l 'o r  los inspectores de vigilancia de Granada 

han sido presos en estos dias últimos varios do 
los rateros que con sus fechorías tenían alarmados 
á los vecinos honrados. Los delincuentes han sido 
entregados al consejo de guerra.

<EI E c o  d e  L érida* publica  Ins ,b a ses  s o ­
bre las cuales se trata de establecer en aquella 
provincia una sociedad m útua de maestros para 
proporcionar socorros á los sócios que se inutili­
cen ó á las familias de los que fallezcan. Según la 
segunda de las bases estraorJiiiarias, también se 
rán  admitidos en la  proyectada sociedad los p ro ­
fesores que se hallen avecindados fuera de la  p ro ­
vincia de Lérida.

A cab a  d e  in v en ta r se  un n u evo  aparato
para lavar las^fotografias, por el cual sp consigue 
que ta piotuM dure mucho más. Según los peri­
tos en el arte, oí hiposulCato de sosa es la  causa 

"^ue las d e s t r u y e ,  y  ul n u i ’v o  a p a r a t o  tiende á  qui­
ta r de un todo el destructor agente químico, com ­
binando *1 mismo tiempo la rapidez. El aparato 
es tau sencillo, que uualquiar fotógrafo p u e d e  
construirle. Cousi?te en un tambor sobre una batea
6 tina, lá cual se llena de agua, bañando e n tÚ D c e g  
nna p a r t e  del tambor. Las fotografías se sujetan 
alrededor de este, formando pilas, intercalando 
entre una y  otra pieza calada que permita el paso 
del agua. Haciendo girar rápidamente el tambor, 
la fuerza centrífuga que sa desarrolla hace pene­
t r a r  el agua en los poros del papel, renovándo­
se esta cada rez que la pintura pasa por dentro del 
liquido,

í icg u n  un periód ico  se  lia d escn b ier to  e l
medio de obtener grabados por medio de la  foto­
grafía, sin trabajo alguno de mano. El procedi­
miento escom o sigue:

«Se pone sobre el lado barnizado de un negativo 
ordinario uiiasolucion de gelatina conteniendo bi­
cromato de potasa. Despues de seca se espone á la 
luz con el otro lado para arriba, Qj^indose asi la 
povcion de bicromato sobre la cual caen los rayos. 
Disuélvase la parte  ao fija introduciéndola en agua 
caliente; despues de seco tendremos sobre el cris ­
tal un grabado más ó menos pronunciado, segon la 
fuerza de la luz. Con esto se hace una impresión 
en yeso, la cual se introduce eu cera caliente y 
se coloca la parte encerada sobre tuia plancha de 
cristal, cubierta igualmente c^n cera caliente. Las 
dos capas se unen, y  quitando el grabado de yeso 
queda en la plancha de cristal un fa c s im ü e  en ce­
ra de !a capa de gelatina de la fotografía nriginal. 
Este fac  simile se polvorea y elelrolipi según el 
actual sistema y se saca un grabado en cobre con 
el caal puede imprimirse en cualquier prensa de 
mano. Las pruebas que se han hecho, sí bien s u s ­

ceptibles de perfección, son mejores d é lo  quepu*  
dieta esperarse. Tienen sobre las de mano una ven­
taja inmensa: la  exactitud .'

A  cau sa  de  la s i io r r a sc a s  q n o s e h a n  se n ­
tido en París últimamente, se vino é  tierra  un p a ­
bellón de cuatro pisos, situado en el campo de 
Marte y  destinado á la exposición de objetos délos  
Países-Bajos. Proridencialmentesalieroa ilesos los 
numerosos obreros que trabajaban en aquel punto.

D ic e  L a  C orrespondencia:
<Como singularidad procedente de la industria 

francasa, háblase de un reloj construido por un re ­
lojero parisiense, con arreglo á un sistema de que 
es inventor. Está en movimiento hace tres qdüs, 
sin resortes ni péndola. ¿Es esto el movimieoto con­
tinuo? El reloj<Toque lo h?i construido, pretende 
que sí. Los peritos lo decidirán más adelante.

I jos tea tros d e  la  C hina  o frecen  c ier ta
semejanza con nuestros cafés cantantes, menos el 
telón, de que carecen. En estos teatros, los espec­
tadores, al mismo tiempo que ven representar co> 
medias, tragedias y  sainetes, comen, beben y fu ­
man. La entrada cuesta media piastra, ó sean 10 
reales, y  dan comida, bebida y tabaco gratis.

En China, las mujeres de buena sociedad están 
privadas de los espectáculos; pero en el /apon 
asistes con mucha irecuencia.

E l párrafo  s ig u ie n te  e s  de an  periódico
noticiero:

• Según se desprende de una reciente estadísti­
ca, están registrados en el Reinn-l'nído "0,000 p e r ­
ros, cuya contribución es de 12 chelines, ú sean 
tres duros al aüo. Es de presum ir que si se esta­
bleciese esta contribución en E spada, no pocos 
particulares optarían por ahorrarse e«e gasto. Re­
sultando menos perros, y  por consiguiente menos 
probabilidad de casos de hidrofobia, que  es lo que 
se desea. ■

PA R T E RELIGIOSA.
-  — .................

Sabios de bo t. San Pablo , prim er ermita­
ño, y  San Mauro, abad.

Sasios db sciSASA. San ^fal^ccto, papa, San Ful­
gencio, obispo y  SoHla Eslafania.

CULTOS.

Se gana el Jubileo de Cuarenta lloras en la 
iglesia de Padres Escolapios de San Antonio Abad, 
doüde por la mañana habrá Misa cantada, y  por la 
tarde vísperas solemnes y reserva.

En la  parroquia de San Sebastian habrá Misa 
cantada á las diez, estando S. l). M. expuesto hasta 
las doce.

Continúa el setenario de Nuestra Señora del Des­
t ierro , en San Martin, y  predicará en la Misa m a­

yor r>. Antonio Acebo y en los ejercicios de la ta r ­
de R. Pedro Palomeque.

p o r  la noche habrá ejercicios en ItaU anos, y 
con sernioti eu Ssn Ignacio, y en la bóveda de Ssn 
Cifiés.

V i s i t a  d e  l a  CóHtE d e  M a r í a . Nuestra Señora 
del C árm enensu  iglesia, ó en la parroquia de Sao 
José.

Se reza de San Fulgencio , obispo y confesor, 
con rito doble y  color blanco.

VARIEDADES.

TEATRO SELECTO.

Con este titulo ha principiado á publicarse una 
obra cuya trascendencia debomos hacer notar, 
pues su publicación puede ejercer una influoncia 
grandísima en las costumbres y  gusto literario del 
público.

El pensamiento de esta publicación es coleccio­
nar las mejores obras dramáticas antiguas y mo. 
dernas, incluyendo tanto las nacionales como las 
extranjeras. Llevar al público todo lo mas escogi­
do de la literatura dramática es obra difícil y  para 
la que se necesita, por lo menos, tan ta  conciencia 
moral como literaria; y  por eso precisamente es 
por lo que nos vamos á ocupar de este asunto que 
merece ser tratado con algún deteoímiento.

Si la publicacioQ del Teatro selecto tuviera por 
único objeto dar á  conocer á los literatos en una 
obra todo lo más sobresaliente que se ha escrito des­
de Plauto hasta Moratin, y  desde los interesantes y  
calurosos dramas de Schíller hasta los sencillos 
cuadros de familia de Bretón de los Herreros, nada 
tendríamos para los coleccionistas que no fueran 
elogios y gracias que tr ibu ta rles ; pero á pesar de 
que en el prospecto parece como que índicaQ este 
pensam iento, de la  índole general de la pubhca- 
cion y de sus condiciones económicas, se deduce 
que el pueblo ha de ser e! que ha de ayudar prin­
cipalmente en llevar á término la obra d e q u e  nos 
ocupamos. Si la colecoion se hiciese para el p ú ­
blico culto , sus condiciones económicas serían 
distintas, porque el público culto es hoy muy re­
ducido en España y para el estudio d é la  mayor 
parte de los dramas coleccionados, se necesita una 
educación científlca muy basta y  un gusto litera ­
rio muy bien alimentado. Ademas esto ofrecería 
muy pocas ventajas á los editores, porque los sus- 
critores que hablan de ayudarles deben conocer 
ese teatro que le  ofrecen, y  sobre todo deben co­
nocerlo de la  lengua en que se escribió, porque lo 
demas es desvirtuar el estudio.

Por consiguiente, el pueblo ha de ser quien dé 
vida al Teatro selecto, y  las condiciones que este 
ha de tener para llegar á popularizarse, son muy 
distintas que las que necesitaría sí se dirigiera ú(ii- 
ca y  exclusivamente á la  h teratura . Todas las obrae 
que bayan sobresalido por la belleza de su lengua­
je, por la profundidad de su pensamiento, por lo 
artisti(io de su desarrollo, ó por las tres cosas á 
la vez pueden ser estudiadas por los literatos; pu­
ro no todas las obras de forma seductora, de p ro ­
fundo pensamiento ó de artística e i t ru c tu ra  pue ­
den ni deben llegar hasta el pueblo, y  siendo iu- 
morales no debieran llegar, por regia general, á 
manos de nadie.

El pueblo que ha creado los romances en la  Edad 
Media, no puede identificarse con las obras de 
Schíller ó Goethe; no puede aceptar las comedias 
del cómico teatro griego, ni tolerar las concep­
ciones del impúdico (atino. Alimentado por espa> 
cío de muchos anos con sus tradiciones gloriosas 
cantadas ya en tiernas y pudorosas endechas am a­
torias, ya en enérgicos y entusiastas romances ca­
ballerescos, ya en graves y  austeras canciones re ­
ligiosas; el pueblo español ha progresado llevando 
su tradición al teatro, todo lo que puede progre­
sar un pueblo que ha luchado materialmente por 
espacio de siete siglos por su Dios, su pátria y  su 
Rey; y  que al concluir esta gloriosa guerra, tiene

que emprender otra lucha moral con las ideas de 
casi todos los pueblos que le rodean.

Grande y  gforiosa fiié la campaña de la recnn- 
quista', más grande y más gloriosa sprí la  de la 
íflfljerMctO'i. si i  los que Dios ayudó en las armas 
sigue ayudándoles en las idpas.

Bastante adelanto ha sido el que hizo España al 
pasar del romance religioso al dram a teológico, 
del romance eaballeresco i  la comedia de capa y 
espada, del donaire del entremés á la gracia de la 
cnmedia clásica. Bastante ad e la^ o  es que corran 
por e! pueblo, a! p a r  que los romances, los nom­
bres de Lope, Calderón, Tirso, Rojas, y  Bretón de 
los Herreros, con su Mrjor alcalde el Rey, su 
Víáo es sueño, su Condenado p o r  desconfiado, su 
G arda  del Casloñar, y  su Marcela.

;,0«é podrá hallar el pueblo espafiol en el teatro 
extranjero que no baile en el suyo? ¿Qué podrá 
aprender que no desnaturalice su tradición? Y so­
bre todo, ¿qué encontrará que le pueda ser útil? 
Nosotros, que somos los primeros en adm irar las 
obras del génio, en donde quiera que estén, y  en 
aconsejar su estudio á los que se dediquen al cul- 
livo de la literatura dramática, somos los p rim e­
ros también en censurar el intento de popularizar 
eú Espafia nn teatro extranjero. La forma en que 
se le ha de dar este teatro, no podrá seguramen­
te perfeccionar su idioma; las costumbres que 
puedan estudiarsR en él no son las nuestras, y  al 
pueblo no le importa saberlas por el conducto de 
un drama; el pensamiento de la mayor parte de 
los dramas extranjeros, ó es pernicioso, porque lo 
es, ó porque al presentarse con vestidura estrafia, 
no se deja ver tan claramente que se entienda por 
todos, ó que no pueda ser mal interpretado por 
muchos; de los caracteres no hay  que hablar, por 
que en España no se populariza ningún personaje 
que por lo menos no esté relacionado con .sus tra ­
diciones.

En cuanto toca á la forma artística en que se 
presenta el teatro extranjero, creemos que está 
lejos ni aun de agradar á nuestro público: el 
helado clasicirmo de 'M olié re ; el exajerado ro- 
maticismo de Goethe y S ch il le r ; la profun­
da oscuridad de Shakspeare, y  la  deshonesta 
forma de los teatros griego y  la tino, tienen un 
carácter  especial y  peculiar del de las personas 
para quienes se escribieron.

Estas son las observaciones generales que se nos 
ocurren acerca de 1* intención que creemos en­
contrar en la publicación del teatro selecto. No las 
hemos hecho de un modo absoluto que se deduzca 
de ellas que ninguna obra extranjera deba darse á 
conocer al pueblo e sp añ o l; creemos que muchas 
de las que gozan de justa  fama, si para el estudio 
del autor dramático son útiles y  necesarias, son in ­
útiles y  aun perniciosas para la  lectura  dol hogar. 
Hay algunas obraá. aunque no m uchas , fuera de 
nuestra literatura, que por la cilaridad de su p en ­
samiento, por la sana moral de su doctrina y por 
sus bellezas artísticas y  literarias pueden estar al 
alcance , no solo del pueblo español, sino de todos 
los pueblos del mundo.

Aconsejamos al coleccionista qne cuide con es. 
crupulosidad de escoger las obras que han de p a ­
sar al público; sobre todo de su moralidad, porque 
es irreparable é incalculable el daño que un drama 
puede causar al pasar a l dominio del pueblo; le 
rogamos encarecidamente que no se deje arrebatar 
por algunas grandiosas concepciones del génio, 
que si eütusiasman al lector experto y amante del 
talento, al llegar á los profanos, pueden pervertir 
ydesperlar ideásperniciosas. Esta súplica la ex. 
pendemos también en lo concomiente á nuestrotea- 
tro antiguo y  moderno, en donde hay dramas y 
comedias, que ya por sa  forma demasiado clara, 
ya por su fondo, unas veces malo realmente, y  otras 
difícil de comprender y  fácil de interpretar mali­
ciosamente. ya por el carácter de sus personajes, 
que no siempre es ejemplar, no deben salir á p ú ­
blica luz en un Teatro selecto. Y advertimos que 
de estas obras hay muchas entre la sque  gozan de 
gran reputación y que, ó no la merecen, ó si la 
merecen, no es seguramente por sus resultados mo- 
ralizadores.

Concluiremos aplaudiendo la iotcncion que d i ­
rige la publicación del Teatro selactn, y espera­
mos que en las obras que publique no habrá mo­
tivo para que tengamos que escribir otra vex cen­
surando la publicafion ya que ahora lo hacemos 
para rec»mcndarla. á nuestros lectores.

M a r ia n o  C a t a l i s a .

Observaciones meteoroló'iicas del dia  t 4  de Enero 
de  Í867.

Baróme­ TEÜPERATCRA

a n a - - » m

tro  redu ­ S n  C&ÁDOS. Direc­ ESTADO

BO&AS. cido á 0 ' ción del dei
en m ilí­ viento. cielo.
metros. Reara. Gentíg

6  m . . 695.32 0.*,9 l .M N ......... Cubiert.
9 m.. 694,29 0.‘,7 0.',9 N........ Idem.

12 . . .  . 6fl4.ñn 0.*,4 0.’,5 N ........ Idem.
3 t . . . 695,08 0.",2 0 .“.2 N............ Casi c.°
6 t . . . 696.23 0.*,9 l .M N............ Casi dp.
9 n... 697,15 2 .',2 2 .“,7 N ......... Idem.

Temperatura máxima del dia. 
Temperatura máxima al sol. . 
Temperatura mínima del dia. .

0V« 
3 ',6  
2 ’,-i

Q’.5
3°.5
5“,ü

Evaporación eu las 24 horas. 0,5 milímetros. 
Lluvia en id., id ........................  • id.

DIRECCION GENERAL DE TELEGRAFOS.

Según los partes recibidos, ayer  ha llovido en 
Barcelona y Lérida, y  nevado en Avila, Bilbao, 
Burgos, Cuenca, Jaén, León, LogroQo, Lugo, Ovie­
do, Toledo, Vitoria y  Zamora.

M E H C A n O S .

INTSÁOO í O í  LAS PDEtTAS ES E t  DIA BE HOY.

3,314 arrobas de trigo.
2,385 ídem de harina.
3,605 Ídem de carbón.

112 vacas que hacen 44,871 libras de peso.
340 ca rn e ro s , que hacen 7,C94 libras de 

poso.
181 cerdos degollados ayer, que hacen 30,fiG8 

libras de peso.

PRECIOS DE ARTÍCULOS AL PÜB 31AV0 R Y NENOK.

Carne de vaca, de 4,600 á 5 escudos arroba, y  de 
0,212 á 0,2(jl) escudos libra.

Idem de carnero, de 0,212 á 0,284 escudos 
libra.

Idem de ternera, de !) á 9.C00 escudos arroba, y 
de 0.51H> á 0,600 escudos libra.

Despojos de cerdo, de 0,200 á 0,212 escudos 
libra.

Tocino añejo, de 6,(500 á 7 escudos arroba, y  de 
0,300 á 0,348 escudos libra.

rOMDOS ríÍBDCOS.
Colitarion oficial del 13 de Enero de 1867.

Títulos del 3 por 100 consolidado, publicado, 
33-75, 65, 80, 50 y GO; no publicado, 33-50 d.; é 
plazo, 35-85, 70, 85, v JiO ñn cor. vol.

Idem, ídem diferido, publicado, 51-00, 30-90 y 
31-00.

Material del Tesoro no preferente con interés, 
no publicado, 98-00 d.

Deuda del personal, no publicado, 16-55 d.
Billetes hipotecarios del Banco de Espada, pu­

blicado, 89-50.
Accionesde carreteras generales, 6 por 100 anual, 

emisión de 1.* de Abril de 1850, de á 4.000 t í . ,  
no publicado , 78-50 d-

Iciem de á 2,000 rs. id., 85-00.
Idem id. de 1.° de Jun iode  1851, de á 2,000 rs., 

id ., 85-00.
Id. id. de 31 de Agosto de 1851, de á 2.000 rs . ,  

ídem, 74-00 d.
I'iem del Canal de Isabel I I ,  de á  1,000 rs ., 3 

por 100 anual, publicado, par.
Obligaciones generales por fe r ro -carriles , de 

á 2,000 rs ., id  . 5fl-25; no publicado, 59-00 d.
Idem id- por id., de á 20,000 reales, publicado, 

58-50.
Acciones del Banco de España, no publicado, 

122 -00 .
CAMBIOS.

Lóndres, á 90 días fecha , 49-70.
Parts. á 8  dias vísta, 5-14 p,

Cada linea de anuncios de le tra  del cuerpo 
número 8, cuesta 35 céntimos de real; pero 
tiose insertará anuncio por pequeño que sea 
p o rm éro s  de 4 r s .

¡precio de los comunicados es el de 2 reales 
Tellon linea de letra del exp:esado cuerpo. SECCION DE ANUNCIOS

Rebaja á las corporaciones, sociedades 
juercaiitiles y  á ios particulares, que anuncien 
periódicamente.

Hay viñetas y  titulares para anuncios de 
mayor tamaño.

FvnaM atiQ B  i-  eiAc* d» U  F«ouli«d ?«rl*. 

l i te  J tnba  t t  Mnpleado, hucc c,iu de 25 »Oo>, por 
lot m u  cilsbrei isédicot d« todoí loi países, p an  c«- 
m  )m «nfanncdadea d«l coi eson ;  l u  diTert«i 
hldr«p«iiai. Ttmbíen te  enpic» con ielix éxito para 
U earteioD d s lu  jialpitaeionn yopresioRet aerrioiAi, 
d tl um4,<l* loiutarroi er(ÍDico>, oroDqtiitif, toe eoa- 
n k lv i ,  wpitog d t uBfr«, «xtiocíoQ de toi, etc.

Apr«kM«a roT U  A«a4*Bl4 <• lU O a lu  t t

R e s u lu  d« doe is ro riu e i d irig ido i a dicbit Academia 
e l aüo 1840, T bac« poco lieiopo, qua ía i  G r a g M l  ^  
G é l i l  j  C o a t í ,  soD el maa grato  j  m ejor íe rrnginoH  
p a ra  la  curai-ion da  la  o to r o i i s  (eoloris p á lid o s ) ; l u  
p s r d í d a i  b l a n c a l ;  ia i  d a b i l i d a d e i  d t  U m p t r a *  
m e n tó ,  «m am boa la io * ; ^ t r a  f a c i l i t a r  la  
t r u a c io D ,  io b ra  todo a  la* joTesea, «m.

■ ■ m t »  t t m m l  M  rarUi t*  «aak «• y c ,  n a  m w Im x TIIIm m v *, I t ,

Depositarios en Madrid: ü .  José 
Simón, calle del Caballero de Cira- 
cía, núm. 1; Sres. Borrell, herma- 
nos, l’uerta del Sol, 5, 7 y 9; More­
no íliqucl, calle del Arenal, 4 y 6; 
Sr. Sanchci Ucaña, calle dei Trín- 
cpii', IS; Sr. Escolar, plazuela del 
Angel, 7. La Agencia franco espa- 
ímliv. Sordo Sl> antcsExposicion ex­
tranjera, calle Mayor, sirve los pe­
didos. En provincias ver los princi­
pales periódicos.

(A-)

BANCO D E P 8E V IS I0N  Y SEGURIDAD
l* ro R td en le !  Excmo. señor conde del Asalto y marqués de Ceballos. propictnrio.
V lc «  p rv K id o n ie :  D. Antonio Aparisi y Guijarro, diputado á Córtes y pro[ ¡etarios
S e o p í- la r lo s  l). Jusé Alerany, catedrítico y propietario.
I t i r e o t o r  s f ^ n e ra l :  IJ . Ffl(ler¡c<» do Salido v Raides, propietario.
I t i r e e t v r  a d j u n ( « :  Ü. Jusé .Mi Vilanova', aljogado y propietario.

C A P I T A L  l \G R E ! « A I » » :

m m M  líS. n .

Rsta compañía es la único en su clase que excluye terminantemente de sus estatutos 
toda opm cion basada en i'i crédito personal; coloca’su capital sobre garnntúi mdlfítUal 
y  fiosi/ícn; intervienen en sus operaciones lo.s cfiiisejeros; liqüidacion mensti.il; adniiif 
imposiciuiift< desde 10 rs.; beneiicio abonado 75 céatimos [lor 100 al raes, que equivale 
al !•,”(> al año. ‘

Hireccion general, calle de San Agustín, 3. ( G.)

P f l l S  P E  C H E V E U X  .B L A N C S
:%0 ÜIAK C A B K I .L O »  lei.AiV-

_____  ____  € « ! « ,  ACL'A r i í  SALLES, 4 i  V 30 rs-
i'p.iiJclo .'Uliliinki vucivi! pura siempre los cabellos blaneos y á la barba su coloj 

primiiivo sin iiingtin preparación ni lavaduras.—I’rojjreso, ínme'nso eiilo garantido. 
Em. .Sellés.--rerfumistft químico, 3, rué de Buci, París.— Madrid, Agencia franco e.ipa- 
ñola, 31, calle del Sordo, siríe ios pedidos.—Al por menor., C. Miró, Areaal.

(Núm. 2,510.—A.)

Recordamos i  los médicos 
los servicios que la Pomada

------------------ anti“ >ftdlmica de la VIUDA
FARNIER presta en todas las afecciones de 
los ojos, de las pupilas; un siglo de esperien- 
cias favorables prueba su eficacia en las of­
talmías crónicas,purulentas (materiosas'l so­
bre todo en la oftalmía dicha militar. (Infor­

me de la es­
cuela medici­
nal de París 

>  del 30 de Ju­

lio de 1807.)— Decreto imperial. Caracteres 
CJ:lerioresque deben exigirse: El Ijoto cu­
bierto con un papel blanco, lleva la lirma 
puesta m.is arriba y sobre el lado las letras 
V F . ,  con prospectos detalladíis. Depásiio; 
franela, para las venias por nm;for, Pliilipe 
Theulier, farmacéutico, i  Tliiviers (üor- 
dogne.)

IJopósitos en Madrid; Moreno Miquel, Are­
nal, G, Sánchez Ocaña, calle del Príncipe, 
13, y Escolar, plazuela del Angel, 7. La 
Agencia franco-espafiola, calle del Sordo, 31, 
antes Flxposicion Extranjera, sirve los pedi­
dos, y en provincias sus depositarios.

(A)

Cl

H O X ^ G
D E n iG A D O S  F R E S C O S  D E B A C A L A O  

T isis , afecciones escrofulosas, to s  crAnica, teamatlstBOa, flaqueza de  lo s  nillos, 
KOta, debilidad  general (engo rday  fortalece).—Dulce t  fácil de  tom ar.—K encion 
boaoral)!». —  £ n  P a r i t ,  fa rm acia  BOGO, r a e  CasUgUoB«, n* i .

Pepiii(9 m  (MMt (armcKiu,

Paiis, 8 y 5 francos el frasco.' Madrid, Sánchez Ocafia, Escolar y Moreno Miquel. 
La agencia fcanco-espafiola, calle del Sordo, 31, sirve los pedido?, y  en'provincias su 
depositarios. (A.)

I . I € O n  D K  B R K A  C O .liT IlV T H A nO

L I Q I E U R  D E  GOU DRON  G O N G E N T R É E
Prienda E . g u y o t ,  Fanuclaiit*, p la c e  G o z lin ,  1 ,  e n  P a r í s .

Unico m edicam ento adop tado  p o r  to dos  lo s  m édicos de los hosp ita les  de  P a ris , p a ra  la  
m ^ o r  p reparación  in s tan tán e a  y i  dósis  fija  d e l A s n a  d e  B r e « .  —  A dm in istrase  con 
íx ito  «a  l u  e o fa rf  M d t  ío» k re n ju ío t  y  d é la  vejiga, las  ro a ju e ra * , las a fe u io n t t  cu ián tas, 

tos t/rd inaria  y  convuU ivo, tas p í r i i d a t  crónicai y  r e c w n í« .

(Doi c o c h a r a d a s  d e  e s t e  l i c o r  p a r a  u n  l i t r o  d e  a g u a ,  6 u n a  c u c h a r a d l t a  
p a r a  u n a  t a z a ,  b a s t a n  p a r a  p r e p a r a r  p o r  e l  m is m o  e  i n s t a n t á n e a m e n t e ^  

e l  A (rua  de  ~e l  A g u a  d e  B re a .)
ES El ll)filFICADDII MUS EF1CA2 DE U S lUCOSAS DEL ESTONKO T DE U  V£JIG«. 

P rec io  d e l frasco  en P a r ís ,  8 r e a le s ; en  M adrid , l í  reales.
(Par preparar doca Utroa d t  Agua de Brea.)

Véndese en Madrid, en casa de los SS. Sánchez 0ca3a. 
^ E s c o la r?  HorenoUlipiel.—I»* tfilHIi FR4Xi,fl-S5PAJ¡tlU  ̂

31, coíl« díl Sordo. s im 'E  LOS p e d id o s .— ■“
% *% En prorlncias sus depositarios.

Í '^ula calle del Molino de Viento, 
Lmímero 32, cuarto 2. ® de la 

dereclia una señora sola admite una 
ó dos personas do confianza en su 
coEipañia. No es casa de huéspe­
des. En las oficinas de esto perió­
dico se dará razón más circunstan­

ciada. La casa es propia para algún  
señor Sacerdote j  m uy recomen­
dable á toda persona de buenas 
costumbres.

r  ECCIONES DE HELIUION Y MOKAL, 
I j p a r a  las escuelas de instrucción prim a­
ria, por el Presbítero D. Rafael Ituiz L'r-

bina.—Véndese á.dos reales cada ejemplar 
en la librería de Suarez, calle Ancha de San 
Beroardo, 17, Madrid.

Los señores Párrocos qne gusten adqui­
r i r  algunos ejumplares para las escuelas 
de sus f''Iigresiss, y por aplicDcion de 
Mi?as intentione daiitis, remitirán un re ­
cibo de seis do limosna, de .1 rs. por cada 
docena de ellos, ó de diez de 5 rs. por 
Cida veinlicioco ejemplares a) autor, ca ­
lle del Olivar, 34, tercero,Madrid. Los re ­
cibos vendrán reliados con el de la par- 
r tqu ia ,  y no será el pedido menor de una 
docena.

^.Núm. 501.—3 G. y 3 P  — 15,17 y 2Ü.)

DEL PADRE FELIX,
DE LA COM PAM a d e  JESÜS, 

PnEütCADAS EN 1866.

TRADUCIDAS Y PUliLlüADAS

EL PENSAiMIENTO ESPAÑOL.'
En las Conferencias do este ano ha com ­

batido el Padre Félix la  economía an t i ­
cristiana, y  principalmente el socialismo-

La lectura de este libro puede  producir 
inmensos bienes eu ciertas clases.

Puede hacerse una obra de caridad pro. 
pagando la lectura  de estas Cíiuferencius.

Lxisten también ejemplares de las Vun- 
[erenrias de los allos lUttS, 1864 y 1865.

Las correspondientes á cada año forman 
un folleto encuadernado i  la  róstica que 
se  vende i  4 reales en Madrid y  5 en pro­
vincias, franco deporte .

Los pedidos deben hacerse á la  Admi- 
Qíslraciou de E l Pensamiéwto EspaSol, Pe- 
layo, 38 y 411, principal.

Editor responsable: D. .^A.-icie p e  T om ás. 

Imprenta de E l P e s s íh ie k t o  E snSoi, 
Calle de Pelayo 34.

Ayuntamiento de Madrid




